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    Maquis en el Alto Aragón. La guerrilla en los Pirineos Centrales (1944-1949) es un viaje transversal a la resistencia armada antifascista entre el verano de 1944 y el otoño de 1949 que pivota sobre un erudito y exuberante trabajo del movimiento del Maquis en el Aragón septentrional. El presente trabajo de Sánchez Agustí recoge su historia, su geografía, rutas, bases, sucesos, publicaciones, protagonistas, enlaces, guerrilleros y Guardia Civil. El texto del libro está complementado con un conjunto de 64 páginas de imágenes, fotografias y recortes de prensa sobre el Maquis en los Pirineos centrales.


    Ferran Sánchez Agustí, con esta su sexta entrega desde 1995, se consagra como un primer espada en la investigación histórica y documentación oral sobre el Maquis. Por su poliédrica rigurosidad documental versada con singularidad descriptiva el autor se ha convertido en un referente imprescindible para conocer la realidad histórica tanto en la República francesa como en el Estado español.
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    Para los estrategas, los políticos y los historiadores, todo estará claro: hemos perdido la guerra. Humanamente hablando, yo no estoy tan seguro. Quizá la hemos ganado.


    Antonio Machado

  


  
    Proemio


    No os precipitéis a condenarnos. Cuando las tropas del Maquis español de Francia atravesaron nuestra frontera, lo hicieron en el momento en que nosotros no estábamos dispuestos a acogerlas. En las comarcas adonde llegaron, se les recibió bien pero España no estaba armada para sublevarse.


    Juan HERMANOS, El fin de la esperanza, París, 1950


    Bajo las consignas de UNE, fundada en 1940 por Jesús Monzón y Joan Blázquez, decidieron ayudar a Francia pero con el pensamiento puesto en España. Organizaron las primeras brigadas guerrilleras en el seno del Maquis francés, denominado FFI a partir de febrero de 1944. Protagonizaron un pionero, decisivo y fundamental papel en actividades de resistencia, espionaje, evasión y especialmente en la liberación nada más ni nada menos de 36 departamentos. Sin olvidar los numerosos españoles encuadrados en grupos de maquisards FTPF y otros movimientos de resistencia que existieron en el resto del hexágono galo.


    En mayo de 1942 nació la 3ª Ariège (Foix), en agosto la 2ª Haute-Garonne (Toulouse), en noviembre la 5ª Aude (Carcassonne) y en diciembre la 1ª Pyrénées-Orientales (Perpinyà). En enero de 1943 la “A” Dordogne (Périgueux), 21ª Gard (Nîmes) y 4ª Tarn-et-Garonne (Montauban). En abril, la 15ª Lozère (Mende). En mayo, la 22ª Allier (Moulins), Bouches-du-Rhône (Marseille), Haute-Savoie (Annecy), “B” Lot (Cahors), 24ª Puy de Dôme (Clermont-Ferrand) y 7ª Tarn (Albi). La de Savoie (Chambéry) en julio. En agosto, la 35ª Haute-Garonne (Toulouse), “D” Haute-Vienne (Limoges) y Seine (París). La “C” Correze (Tulle) en octubre. En noviembre, la 19ª Ardèche (Privas), 10ª Basses-Pyrénées (PA, Pau), 12ª Hautes-Pyrénées (Tarbes), Var (Toulon) e Isère (Grenoble). En diciembre, el destacamento de Creuse (Guéret), 9ª Aveyron (Rodez), 16ª Haute-Loire (Le Puy-en-Velay), 11ª Hérault (Montpellier) y 35ª Gers (Auch). Y se completaron en enero de 1944: Région Bretagne, 14ª Cantal (Aurillac), Charente-Maritime (La Rochelle) y un destacamento en el Cher (Bourges). En febrero: 31ª Gironde (Burdeos) y Normandie (Rouen). En marzo, Lot-et-Garonne - Landes (Agen - Mont-de-Marsan). En septiembre de 1944 se constituyó la Agrupación de Guerrilleros Reconquista de España (AGRE), repartida por los departamentos fronterizos en 11 Batallones de Seguridad desmovilizados entre febrero y mayo de 1945 cuantos no desearon integrarse en las FFL.


    Pero ¿y la Operación Reconquista de España por los Pirineos? Con excesiva facilidad y frívolas apreciaciones se ha venido reiterando por activa y por pasiva que constituyó una fantasmada. Pues no. Ni chasco ni fiasco. Sencillamente un gesto malogrado. Resulta demasiado sencillo descalificar un acontecimiento de tal magnitud. Normalmente se recurre a tópicos lastrados a diestro y siniestro durante el franquismo, avalados por los reproches de concienzudos y doctos universitarios nacidos en la democracia con expresiones como “vinieron engañados”, “inútil derroche humano”, “enviados al matadero”.


    Plañidos farisaicos, vertidos por personajes que no comparten la noble causa de la lucha guerrillera o se dedican a estudiarla, autoerigidos en analistas ex cathedra cual graduados cum laude en estrategia de Alto Estado Mayor, con una lamentable y apriorística subjetividad destinada a minimizar o ridiculizar aquella gesta inducidos por una mezcla de incomprensible envidia con menosprecio profundo por un colectivo de personajes idealistas que no fueron héroes ni bandoleros.


    No obstante, ¿quién podía creer o esperar que un contingente de diez a once mil hombres, veteranos de la Guerra Civil y la II Guerra Mundial, ellos solitos podrían reconquistar un estado o establecer un gobierno provisional en el Valle de Arán? ¡Nadie! Y así, ¿regresaron engatusados? Sabían qué les aguardaba: un tiro en combate, una bala en la nuca, el paredón o pudrirse en prisión como mal menor. Pero deseaban volver a casa. Llevaban meses dueños y señores de la frontera después de un decidido papel liberando el Mediodía francés de fascistas. Si los capturaban, se entregaban o se rendían, para recibir penas menores confesaban haber sido forzados o camelados. El pueblo les esperaba con los brazos abiertos para sublevarse. Con los soldados que se pasarían a sus filas los guerrilleros conformarían la vanguardia de los Aliados.


    Y luego, a costa de un nuevo y previsible gran baño de sangre, derribado Franco, ¿a quién pasaría el poder? ¡Al rey! ¿Cuál monarca? El Cametes había fallecido y su hijo el conde de Barcelona era un perfecto desconocido. ¡Pues la República! ¿Qué tipo de república con dos colectivos anarquistas y comunistas tan numerosos? Ni pensarlo. ¿Y un general? Para militar de graduación... ¡El Caudillo! Con el Generalísimo abrogado en Centinela de Occidente mucho antes de empezar la parodia de la Guerra Fría, las dos premisas más fundamentales para un país de la órbita capitalista como son la propiedad privada y el orden público estaban garantizadas. ¿Y qué hacer con el medio millón de exiliados que se fueron con el puño cerrado y soñaban regresar con la mano abierta? Al pozo del olvido. ¿En cuarenta años de dictadura alguna otra acción de resistencia preocupó tanto al Mediero del Pardo? No. Si eran cuatro y el cabo que venían embaucados, ¿a qué obedeció una maniobra militar de tanta envergadura? Es, constituyó y ha sido la única vez que el Régimen surgido del rebelde GMN experimentó cierto temor.


    El balance final de cifras sobre aquella campaña guerrillera por los Pirineos entre el verano de 1944 y la primavera de 1945 pasa por referir los fidedignos datos recogidos y recontados por el autor pacientemente de forma rigurosa desde 1992. Las fuerzas gubernamentales padecieron aproximadamente un centenar de bajas mortales, la mayoría soldados de reemplazo, mientras la guerrilla sufrió unos 700 prisioneros y unas 330 bajas mortales entre toda la geografía pirenaica. Ni desde el punto de la metódica logística bélica se puede considerar un descalabro. Redondeando números se trata de un 10% de bajas entre un contingente de 10.000 a 11.000 soldados.


    En el episodio que nos ocupa se repitió la traición de las potencias democráticas a la causa republicana. Desgraciadamente se reeditó la patraña de la No-intervención de 1936. ¿Y Franco cómo respondió? Inquieto y nervioso, en cuestión de días mandó a las fronteras pirenaicas más de 100.000 efectivos para protegerlas y otros tantos para fortificarlas. En ningún caso pues debe interpretarse dicha operación como un fracaso.


    Y una consideración más: la moral de la tropa. Seis quintas había en filas. Nacidos en 1918, 1919, 1920, 1921, 1922 y 1923. Las tres primeras estaban hartas de guerra. Hasta seis años de milicia llevaban en 1944 cuantos lucharon en el bando republicano. Y los novatos, con las perspectivas de cumplir 32 meses de servicio militar... La moral era bajísima. Las deserciones, habituales. Si llegan a venir los Aliados, coser y cantar quizás no, pero la larga noche de piedra sencillamente no habría sido igual. El autor basa esta ucronía en las conversaciones mantenidas con numerosos soldados de dichos reemplazos aunque rebobinar la historia es tan aventurado como las ilusiones invertidas por aquellos caballeros del ideal llamados guerrilleros.


    La logística de las operaciones guerrilleras de 1944-1945 no debía ser tan pueril pues sirvió de pretexto para concebir posteriores ejercicios tácticos de gran envergadura. Los numerosos valles perpendiculares a la dirección general de la cordillera pirenaica que compartimentan el terreno y marcan las posibles líneas de invasión en dirección norte-sur van suavizándose hasta desembocar en uno más interior como es la Canal de Berdún que señala la dirección Jaca-Berdún para continuar después hasta Pamplona. Con esta consideración el EM del Ejército durante ocho días en julio de 1958 llevó al V CE a las órdenes del general Manuel Baturone Colombo a materializar unas maniobras en dicha gigantesca Canal “pendientes de un enemigo cuya aparición pueda verificarse en cualquier momento” desde la selva de Oza, Val d’Echo, boca del Infierno, Estanés, Mesa de los Tres Reyes (2.444 m), etc. Los batallones del Regimiento de Cazadores de Montaña nº 3, nº 6 y nº 9 en unión de grupos pertenecientes a los regimientos de Artillería nº 2 y nº 29, tropas de Ingenieros, Intendencia, Sanidad y Transmisiones se constituyeron en Agrupación bajo el mando del general Francisco Sánchez Álvaro, capitán en la Guerra del Rif, comandante en jefe de la infantería divisionaria de la División nº 52 del general Rafael García Valiño.


    Dichos escenarios eran los mismos que la invasión de 1944. Idénticos a los escogidos para las maniobras de 4.000 hombres de la División de Montaña Urgel nº 42 en octubre de 1962 que debían neutralizar diversos grupos guerrilleros infiltrados por sorpresa en los valles de Arán y Vallferrera que lograron alcanzar Pont de Suert y bajar hasta las inmediaciones de Santa Engracia y sierra de Gurp en término de Talarn al norte de la AGS, fundada por el capitán general Pablo Martín Alonso (1957-1962).


    Alfonso Pérez-Viñeta y Lucio, voluntario con el coronel Francisco Franco en el Desembarco de Alhucemas (1925), comandante de regulares en el Frente del Montsec (1938), secretario general del Frente de Juventudes hasta 1955, procurador a Cortes, pionero de FN —nacida en 1967 para combatir cualquier apertura política o contraria al nacionalcatolicismo—, capitán general de Catalunya (1968-1971), despuntó por su desprecio a la cultura y tradiciones catalanas con ademanes de virrey y presidió en abril de 1968 las maniobras desarrolladas en la zona de Tremp-Talarn para reducir con 800 disparos de artillería, unos mil de armas pesadas, un millón de armas ligeras, cien vehículos de distinta clase y 900 mulos, un núcleo enemigo infiltrado por los valles de Arán y Alins con la intención de ocuparlos y permitir, posteriormente, un mayor contingente de tropas para proseguir la ofensiva hasta Lleida.


    A parecidos objetivos en agosto de 1969 obedecieron las maniobras concebidas en la Operación Cerdaña para neutralizar con 4.500 efectivos procedentes de toda Catalunya apoyados con cobertura de helicópteros medios y ligeros un grupo de guerrilleros encarnados por la COES 42 de Tarragona dirigida por el capitán Luis Jiménez Reigada que habían conseguido dominar una amplia zona de terreno próximo a Puigcerdà con la ayuda de la población civil.1


    
      1 La Vanguardia Española, 17/7/1958, 30/10/1962, 5/4/1968 y 18/8/1969. Josep Clarà. Aires de virrei: Alfonso Pérez-Viñeta. Barcelona: Dalmau, 2003.

    

  


  
    CAPÍTULO I


    Si miramos a la Historia encontraremos siempre


    a las armas abriéndole el camino a las letras.


    Francisco FRANCO, 21/5/1946


    APORTES A LA INVASIÓN DE 1944


    La siguiente relación de cuerpos y fuerzas del Estado desplegados solamente en las zonas montañosas de Zaragoza y Huesca en un par de semanas sirve de ilustrativo ejemplo para refrendar las afirmaciones del precedente Proemio. Si el Régimen hubiese considerado que la invasión guerrillera se trataba de una escaramuza no habría movilizado un contingente tan desproporcionado de efectivos: 700 agentes de la GC, 300 de la PA, 15.000 soldados y construcción de 20 centros fortificados de resistencia.


    1944-1945, Huesca: Se refundió la Inspección General de Carabineros (1829) por la Ley 15/3/1940 con la Benemérita Hermandad de la Guardia Civil (1844). Guardias rurales, de costas y de fronteras se unificaron (21/12/1943). Pasó a denominarse el carabinero oficialmente guardia civil de fronteras aunque ha sido conocido hasta nuestros días con el nombre originario de carabinero. Se diferenciaban por la esquina del cuello de la guerrera, la de la GC era negra, la del carabinero, verde.


    En la provincia de Huesca desde 1943 permanecían abiertos 62 puestos de la GC. La Comandancia 111ª se distribuía en cuatro líneas. 1ª Compañía: Huesca, con jefes de línea en Huesca, Tardienta y Angüés (12 puestos). 2ª Compañía: Barbastro, jefes de línea en Graus, Boltaña, Benavarri y Monzón (19 puestos). 3ª Compañía: Sariñena, jefes de línea en Sariñena, Fraga y Binéfar (16 puestos). Y 4ª Compañía: Jaca, jefes de línea en Berdún, Sabiñánigo y Ayerbe (15 puestos).


    Los efectivos de la GC el 1 de marzo de 1944 totalizaban un teniente coronel, un comandante, cuatro capitanes, ocho subalternos, doce cornetas, doce brigadas, 21 sargentos, 73 cabos, 86 guardias primeros, 426 guardias segundos, once caballos de oficial y 93 de tropa, cinco coches ligeros, dos camiones, trece motos y veinte bicicletas.


    El 12 de noviembre de 1944 “como consecuencia de la presencia en esta provincia de numerosas partidas de bandoleros infiltradas a través de la frontera” a los efectivos anteriores se habían añadido un brigada, un sargento, cuatro cabos y 37 guardias de la 202ª Comandancia de Ávila además de un teniente, dos brigadas, seis cabos y 53 guardias procedentes de la 100ª Comandancia Exenta de Madrid. Y se habilitaron 26 destacamentos más. En abril de 1945 regresaron a su guarnición los 43 agentes de Ávila y en su lugar llegaron 16 de la 144ª Comandancia Rural de Palma de Mallorca y 36 de la 244ª Comandancia de Costas (Inca).


    Mediante una reestructuración crearon la 5ª compañía en Graus con jefes de línea en Boltaña, Graus y Benavarri (10 puestos y refuerzos en las aduanas de Benasque y Bielsa) y la 4ª reforzó el puesto aduanero de Arañones-Canfranc. E incrementaron en 99 efectivos las cuatro anteriores compañías para totalizar unos 700 beneméritos repartidos por la extensísima provincia de Huesca. Ni el Parque Equino ni el Parque de Automovilismo, llamado hasta 1943 Parque de Máquinas de Locomoción, sufrieron variaciones. La única novedad fue la incorporación de dos matronas para practicar los registros femeninos.1


    
      1. Memoria Histórica 111ª Comandancia de la Guardia Civil, 1939-1964. Servicio Estudios Históricos Dirección General de la Guardia Civil, Madrid, p. 101-105.

    


    En la primavera de 1945 la actividad guerrillera había languidecido en los Pirineos Centrales pero la finalización de la II Guerra Mundial en Europa el 8 de junio reactivó la generalizada convicción a uno y otro lado de Pirineos que los Aliados entrarían para derribar Franco a través de la cordillera pirenaica aunque los once Batallones Españoles de Seguridad de las FFI acantonados en los departamentos fronterizos desde el otoño de 1944 habían sido desmovilizados entre febrero y mayo de 1945.


    Hasta la primavera de 1945, aparte del contingente de guardias civiles enumerado, se deben contar los efectivos de PA, aproximadamente unos 300 agentes procedentes de Badajoz, Murcia, Santander, Valladolid y Madrid destacados en Ansó, Arañones, Aragüés, Benasque, Biescas, Chia, Echo, Lafortunada, Plan, Salinas de Hoz, Serrate, Torla, Tramacastilla de Tena y Villanúa.


    En febrero de 1945 debido a la pacificación observada retiraron un centenar de armas y 3.000 cartuchos entregados con anterioridad por la División nº 151 a lugareños de presumible confianza que se añadieron a las numerosas fuerzas gubernamentales desplegadas. Controlaban dicho armamento los comandantes de los Destacamentos de la GC de Alastruey, Ansó, Artieda, Embún, Escó, Fago, Javierregaray, Mianos, Ruesta, Salvatierra de Escá, Santa Engracia, Santa Cruz de la Serós, Sigüés y Tiermas. Una docena de altoaragoneses rechazaron la invitación. En Atarés, Santa Cruz de la Serós y Santa Engracia los propuestos que no aceptaron fueron multados.2


    
      2. Fernando MARTÍNEZ DE BAÑOS. Maquis y Guerrilleros. Del Pirineo al Maestrazgo. Zaragoza: Delsan, 2003.

    


    Y un CE de seis divisiones que estableció su CG en Zaragoza: la 151 División instaló su PM y PLM en Tiermas, la 51 en Jaca, la 152 en Sabiñánigo con destacamento en Benasque, la 131 en Boltaña, la 132 en Campo y la 52 en Huesca. Del cuartel Alfonso I de Huesca partieron hacia el Alto Aragón la compañía de Escaladores-Esquiadores del Bón. de Cazadores de Montaña nº 8 Gerona “el Temido”,3 el Bón. Tarifa nº 9 y una batería del Regimiento de Artillería nº 29. El Bón. de Cazadores de Montaña Magallanes nº 18 vino de Girona. Del cuartel La Victoria de Jaca entraron en campaña el Bón. de Cazadores de Montaña Galicia nº 10 y el Bón. de Cazadores de Montaña Talavera nº 15. Del cuartel de Barbastro subieron los batallones nº 116 y nº 117. Desde África se desplazaron el Bón. de las Navas nº 9, tres banderas del 1r Tercio Gran Capitán y el 4º Tábor de Regulares de Tetuán.


    
      3. Su himno, iniciado con los cinco primeros compases de la prohibida sardana “La Santa Espina”, es obra del comandante José Mª Ortega Monasterio: “A la frontera del Norte / mañana voy soldado, marcho orgulloso y alegre / aunque en mi pueblo he dejado / una novia que me quiere / y una madre que me espera / Marcho contento y valiente / a defender mi Bandera / Nos queremos como hermanos / los soldados Catalanes / y los hijos de Aragón / cantaremos con los Vascos / y valientes Riojanos las Glorias del Batallón / que quiso y supo vencer / en Montejurra y Serós / Santa Quiteria y Teruel / Coll de Riga y Rosellón / La más valiente y guerrera Brigada, de Alta Montaña / anda por montes y valles, pisando cumbres nevadas / cuando no quede en España / monte alguno que escalar / izaremos la Bandera / en el Peñón de Gibraltar.

    


    No cabe olvidar los guardianes de las Colonias Penitenciarias Militarizadas y los Batallones Disciplinarios de Trabajadores. Sus integrantes lucían una T mayúscula pintada con alquitrán en la parte frontal de un gorro redondo de ropa con rayas paralelas. Ni los reclusos de Redención de Penas por el Trabajo adscritos a la Dirección General de Regiones Devastadas que levantaban con inconfundible rasgo y homogénea fábrica de populismo franquista, escuelas, iglesias, edificios estatales y cuarteles de la GC como los de Biescas, Boltaña, Broto, Espierba, Gavín o Torla.4


    
      4. En quince años se construyeron en 41 localidades 1.292 viviendas, 39 escuelas, 27 ayuntamientos, 17 parroquias, 16 iglesias, 17 cuarteles de la GC, ocho mataderos, dos hospitales, tres granjas escuela, dos seminarios, un gobierno civil, dos diputaciones, 16 urbanizaciones, tres estaciones de autobús, tres hogares, seis ambulatorios. José M. López, “La actuación de la Dirección General de Regiones Devastadas en Aragón”, Paisajes para después de una guerra. El Aragón devastado y la reconstrucción bajo el franquismo, 1936-1957. Diputación de Zaragoza, 2006, p. 196-199 y 209.

    


    En caso de necesidad también hubieran entrado en acción los zapadores de los Regimientos de Fortificación números 3 y 5 que construían la Línea Pirineos, Línea Franco, Línea Pérez, Línea Gutiérrez o Línea García (Valiño), cinco nombres distintos para una bufa calcomanía de la Maginot francesa o la Sigfried alemana que costó más que diez valles de los caídos juntos en sudores, dinero y casi toda la producción española de cemento como recordó en sus memorias el general Carlos Martínez de Campos, duque de la Torre. Había de servir, según definición diáfana del prócer aragonés José A. Labordeta, “para defender la patria por si volvían aquellos hijos de puta de los rojos”.5 Pero no habría servido absolutamente para nada en caso de confrontación bélica porque los Aliados, con los guerrilleros españoles en vanguardia, no serían tan estúpidos como para introducirse por gargantas, hondonadas y angosturas para ser barridos con fuego a discreción de ametralladora, lanzamiento de bombas y metralla a mansalva desde aquellos apostaderos. Y mucho menos teniendo en cuenta la alternativa felizmente experimentada en la II Guerra Mundial de lanzarse en paracaídas sobre la retaguardia enemiga combinada con masivos desembarcos en las playas catalanas.


    
      5. Carlos MARTÍNEZ DE Campos. Ayer, Madrid, 1970. José A. LABORDETA. Banderas rotas. Barcelona: Esfera de los Libros, 2001.

    


    Finalmente, se fundó en 1945 la Escuela Militar de Montaña en Jaca. Y se aceleró la construcción de los 169 Centros de Resistencia (unos 7.000 búnkers) iniciados en agosto de 1940 desde Coll de Frare en Portbou (Girona) hasta la playa de Hondarríbia (San Sebastián). Dicho artillerado de resistencia en el Alto Aragón se materializó en el Valle del Cinca: Chistáu (102) y Bielsa (103). Valle del Alto Ara: Torla (104) y Bujaruelo (105). Valle del Gállego: Hoz de Jaca (106), Panticosa (107), Las Grampas (108), Sallent de Gállego (109), el Furco-Formigal (110) y Biescas (120). Valle del Aragón: Arañones (111), Fortín de Coll de Ladrones (112), La Sagüeta (113), La Raca (114), El Castellar (115) y Villanúa (119). Val d’Echo: Bernera (116) y La Mina-Selva de Oza (117). Valle del Veral: Zuriza (118).


    Las llamadas Grandes Guardias del Centro de Resistencia de Benasque compiten en colosalismo con las espectaculares galerías bunquerizadas del Puerto de Somport. La estratégica importancia bélico-fronteriza de la Torreta de Fusilería y el Fuerte de Coll de Ladrones (1.356 m) en Canfranc (1900-1960), con puesto de carabineros (1913) y destacamentos de Astún y Candanchú, se remonta en la historia reciente a la III Guerra Carlista cuando las partidas legitimistas del general Antonio Dorregaray, hostilizadas sin tregua por una columna de carabineros, incendiaron el cuartel situado en el paraje denominado L’Anglasé, de cuya edificación sobrevivió una torre de sillería (2/9/1875).6


    
      6. Ver del autor la distribución de fuerzas a ambos lados de línea fronteriza en “Los Pirineos Bélicos, 1944-1950” y “La Línea Gutiérrez, la Maginot de los Pirineos”, Maquis y Pirineos. La gran invasión, 1944-1945, Lleida: Milenio, 2001. Memoria histórica comandancias 111ª y 223ª de la Guardia Civil, Estudios Históricos, Dirección General Guardia Civil, Madrid. José Manuel Clúa. Cuando Franco fortificó los Pirineos. La Línea P en Aragón. La Jacetania. Zaragoza: Katia, 2004 y La Línea P en Aragón. Ribagorza y Sobrarbe, ídem, 2007. Josep Clarà. Els fortins de Franco. Arqueologia militar als Pirineus catalans. Barcelona: Dalmau, 2010.

    


    LIBERAR L’ARIÈGE PARA RECONQUISTAR LOS PIRINEOS


    Les espagnols nous ont enseigné à nous, jeunots, tendres et crédules, non seulement les règles implacables de la guérilla, mais encore et surtout, la farouche solidarité des peuples en révolte.


    Jean-Pierre Chabrol, escritor, brigadista y FTPF


    En marzo de 1939 con motivo de su movilización como disponibles de la Quinta de 1935, se conocieron en Cherbourg (Manche) René Suard “Jean Raudy”, veterano de la Gran Guerra europea, Croix de Guerre, Carte de Combattant Volontaire de la Résistance 156.821, Chevalier dans l’Ordre Républicain Civique et Militaire, teniente FFI comandante en jefe de la 3102 Compañía FTPF del Maquis de la Crouzette, creado cerca de Rivènerert al sur de Rimont, y René Plaisant “Jean Lacourt”, natural de Rouen, 30 años, comunista, personaje honesto, culto, tolerante, tranquilo, enemigo de violencias inútiles, figura dulce con ojos de miope que le concedían un halo de soñador, conductor en la empresa forestal Astier de Saint Girons, escapó de la Gestapo en febrero de 1944, capitán FFI, póstuma Légion d’Honneur, dejó viuda e hijo: Lina y Alain.


    Por organizar un grupo de solidaridad con los republicanos españoles encerrados entre las alambradas del campo de castigo de Vernet d’Ariège en 1939, acabaron Plaisant y Suard arrestados con doce soldados más y enviados a primera línea del frente cuando estalló la II Guerra Mundial. Firmado el Armisticio regresaron a Saint Girons. En abril de 1941 Plaisant fundó el grupo FTPF “Charles Plaisant”, en memoria de su padre, deportado a principios de 1941, con Suard (prensa y propaganda), la enlace Jeanine Estaque, el teniente Roger Estaque, Perille “Pepet”, el abogado René Massat (cuestiones jurídicas), Joseph Rieu, alcalde de la Libération (estafeta y finanzas), Justo Elgueta Gabilondo “Zapatero”, lisiado vasco de la Guerra de España que caminaba con una pierna de madera (armas y explosivos). A última hora se incorporaron Bonnai, Delnondedieu y Marcel Coumes “Soum”, militares de carrera desmovilizados que guardaban trajes y galones en el baúl hasta entonces. Jean-Paul Costes et Saint-Alary, deportado, era el responsable de passages y de passeurs como Alexis Dubeau, comerciante de granos, el teniente Voisin, instructor militar y cultural del Centre Bayard d’Enfants de Troupe, Fernand Loubet, de Andinac, Cuenca, Lalana, Llach, Martínez, Romero, españoles conductores de evadidos desde Auzat-Vicdessos a Andorra, Berné, de Moulis y Aimé, de Salau, fusilados tras ser detenidos pasando a unos tolosanos.


    La sección española del Maquis de la Crouzette y la del Maquis de Rille cimentaron los pilares de la pionera 3ª Brigada fundada en mayo de 1942. Sus comandantes: Alfonso Soto Herrero “Barbero” (Bailén, 1919 - Saint Saturnin-les-Avignon, 2000), casado con la enlace Rosa la Asturiana, que sobrevivió a la deportación, Pascual Gimeno Rufino “Royo”, tenía una compañera de nombre Luisa, enlace en Dalú, cerca de Varilhes (Ariège), capturado en Artesa de Segre (Lleida) con la pagaduría de la 3ª Brigada en la Operación RE, salió al poco tiempo en Barcelona de la cárcel de Sant Elies y apareció su cadáver con 29 años en el camino viejo del Saler de València (23/7/1945), Fernando Villajos “Paulino Tostado” (La Puebla de Almoradiel, Toledo, 1914 - Toulouse, 2006), regresó con dificultades tras ocupar el balneario de Caldes de Boí (Alta Ribagorza), Alfonso Mohedano Sánchez “Moreno” (Villanueva de Córdoba, 1914), esposa Carmen Garcia (Barcelona, 1925), hija Marisol. Y Fidel Puerto Burgos “Bisbal”, “Ramón el Catalán”.


    En unión de Plaisant, este último provocó un descarrilamiento en el túnel de Ségalas para cortar la vía Foix-Saint Girons, causó numerosas pérdidas a una columna motorizada alemana a las puertas de Rimont (28/06/1944) y dirigió de forma magistral el repliegue desde el Maquis de Rille hacia el Maquis de la Crouzette asediado en toda regla por la GMR, alemanes y milicianos vichystas, saldado con 11 bajas entre guerrilleros y maquisards (21/07/1944). Comandante de EM de la 468 Brigada desapareció en campaña tras ser capturado mientras cenaba en una casa de la ribagorzana localidad de Calladrons (12/11/1944). Raymond Escholier, escritor y veterano de la Gran Guerra, en 1945 no dudó en afirmar que Ramón el Catalán era “un personaje de casta, honesto, responsable, audaz, no era un hombre destinado a morir en la cama, conocía como nadie la guerra de emboscada, la guerrilla, rindió inmensos servicios a la Libertad y la Democracia”.


    Los alemanes empezaron a replegarse con la intención de alcanzar España tras el desembarco aliado en Saint Tropez (15/08/1944). Guerrilleros y FTPF liberaron Lavelanet (17/08/1944) y Pamiers (18/08/1944). Ese día se encontraba Suard en Pamiers con su pistolet calibre 7,65 y un cargador a la espera de un camión de armas y municiones para suministrar a su compañía. Circuló el rumor que se aproximaba una columna alemana. En un plisplás banderas y escarapelas de la República francesa desaparecieron de ventanas y balcones. Se acercó un hombre bajito (Joseph Amareilh) y efectuó la contraseña convenida. Consistía en quitarse el sombrero y cogerlo entre sus manos. El camión llegaría. Mientras tanto Suard patrullaba con unos jóvenes que lucían brazalete con la Cruz de Lorena. En el paseo Alsace-Lorraine detuvieron un coche. Era un agente de la Gestapo. Fue llevado de inmediato a la comisaría de Policía ante el comandante Marcel Frechou “Codero”, jefe del Maquis de Roquefixade. Sobre las seis de la tarde llegó el camión conducido por un FTPF de nombre Emile.


    El coronel de origen corso Amilcar Calvetti “Louis”, docker de Sète, fallecido de cáncer en 1967 a los 52 años, designó al motorista Sébastien Marín para escoltar a Suard. Llegaron al seno del Maquis de la Crouzette para repartir metralletas Sten, fusiles Remington y morteros británicos calibre 50. Por su condición de veterano de Ingenieros, sobre una pizarra improvisada, expuso a sus asistentes los jóvenes Michel Astier de la Vigerie, Jean Marie Clastres, Louis Celle y Alade “Saclit” la cuestión de las alturas y la dirección de tiro. Después realizaron una sola práctica de forma satisfactoria.


    A la anochecida Plaisant reunió a Estaque, Mohedano, Laballe y Suard para informarles que sería este último su sustituto al frente de la sección francesa en caso de caer cuando entraran en acción. Se dirigieron a Foix en camión. Al pasar por Castelnau, la Bastide de Sérou y la Crouzette recibieron el aplauso entusiasta del vecindario. Un muchacho de aquellos comentó: “Mira tú, dos meses antes ahí dentro había quienes nos trataban de bandidos.”


    En el col del Bouich (599 m), hasta su silenciamiento, un franco-tirador enemigo con fuego de arma automática retuvo durante breve lapso de tiempo la marcha de los camiones. Pasada la medianoche entraban en Foix cuando repicaban las campanas porque la batalla de su liberación había finalizado: 200 alemanes acantonados en el Lycée, prisioneros, varios colaboracionistas pasados por las armas en las tapias del cementerio, el comandante militar de plaza ahorcado de un árbol frente al Hôtel de Ville y el comandante José Alonso Alcalde, asturiano de Riaño Santoña, sentado con todos los honores en el Comité Departamental de Libération en representación de la 3ª Brigada junto a los delegados de FTPF, AS y ORA (19/08/1944). Batalla de Prayols, a 7 km de Foix, carretera vieja de Tarascon, ubicación del Monumento al Guerrillero Español (1981): cuarenta bajas alemanas, seis divisionarios españoles heridos y dos muertos, 120 alemanes prisioneros y noventa capturados en Amplaing. Murieron tres guerrilleros y cinco resultaron heridos (20/08/1944).


    A las cinco de la madrugada partieron de Foix 250 franceses y 150 españoles con la misión de desalojar los 300 boches de Saint Girons. A las ocho iniciaron la ofensiva. Los españoles controlarían Saint Lizier y Villa Mauresque. El grupo de Soum-Papet, cementerio y báscula. Entrando por la iglesia y la calle Saint Valier, Plaisant atacaría a los alemanes posicionados en el Colegio de Niñas. El puente del ferrocarril y el castillo de Beauregard correspondía a Estaque. La calle de la Croix, al grupo de Laballe. Por la calle Villefranche, Hans había de acceder a la cárcel y campo de Marte.


    El grupo de morteros al mando de Suard, que permanecía en retaguardia, registró un afortunado bautismo de fuego pues acalló a la primera descarga una metralleta que barría la calle de la Croix desde un tejado. Un par más de morterazos descerrajó una ametralladora pesada calibre 23 que escupía balas explosivas desde Villa Mauresque. Un cuarto proyectil fulminó a un francotirador apostado en Villa Bourges que impedía el acceso de los guerrilleros por la avenida de Foix (avenida René Plaisant). La quinta bomba, sobre la calle Saint Valier, causó heridas leves a varios resistentes jóvenes. Su objetivo era aliviar el grupo de Plaisant cercado por los alemanes desde la terraza del Colegio de Niñas.


    En la Kommandantur encontraron el plan para incendiar la ville du papier pero Saint Girons no ardió porque un joven FFI de 18 años mató en el momento que se disponía a montar una ametralladora en el campo de Marte a su autor el comandante militar de plaza y capitán de aduaneros Dreyer, capo de una lúgubre cuadrilla de aciagos sujetos. Con su sola presencia amilanaban la calle. Provenían de la Zollgrenzschutz. Sobresalían por temibles John Helmuth, intérprete, Horst Heberstreit, agente de la Gestapo recluido en el campo de Vernet y Berkane, hijo de gitano argelino y beduina, exsacristán de Perpinyà, exlegionario tricolor, traductor jurado de árabe, ladrón redomado y asesino a sueldo, eliminado por los mismos alemanes.


    Al caer herido de muerte Plaisant, a 400 metros de su casa, cuando asomó la cabeza para instar en voz alta a los alemanes que se rindieran, ordenó Suard a todos los hombres, excepto a los de Hans que hallaron refugio en hogares de vecinos atrevidos y valientes, ante la efectivad de un mortero alemán del 88, replegarse bajo el mando del comandante Ramón el Catalán en dirección a los camiones aparcados en la carretera de Andinac porque llegaba un convoy con mercenarios mongoles rusos y españoles divisionarios en refuerzo del enemigo.


    Al día siguiente las mercenarias fuerzas al servicio tedesco abandonaron la capital del vizcondado de Couserans sin ruido por la nacional 117 para descargar su rabia e impotencia sobre Rimont, considerada por los alemanes foyer de terroristes y elevarla a la categoría de Village Martyr: 236 inmuebles calcinados (152 eran viviendas) incluidas Escuela, Registro Civil y Alcaldía. Quedaron en pie la iglesia, 17 casas y 600 personas en la calle. Asesinaron así que fueron encontrándolos a diez ciudadanos de 44 a 78 años y el maestro de Perpinyà Joan Baptista Alió, 28 años, que mató a un mongol antes de ser fusilado en la Fontaine de Maire. Incendios por doquier, saqueo a discreción y violaciones sin miramientos. Una mujer con las piernas abiertas de par en par y sujeta por los pies fue penetrada al menos por seis tipejos ante su hijita de tres años.


    A la liberación de Saint Girons (20/8), tras la ratzia de Rimont (21/8), siguió la capitulación de la columna alemana formada por 44 vehículos y 1.542 efectivos, de los cuales 22 eran divisionarios españoles. Sufrió 300 bajas tras ser acorralada en Ségalas por un variopinto conjunto de 450 resistentes: FTPF, GE, patriotas de Lacaste, Lavelanet, Mas d’Azil, Saint Girons, Tarascon, maquisards de Vicdessos y el sexteto de Léo Ferran, párroco de Durban-sur-Arize. Significó la liberación de Castelnau-Durban y el punto final a la liberación de todo el Pays de Foix (22/08/1944). Tres días después llegaba la de París.


    De inmediato, fusilaron al teniente Joachim Scherhag, dos alemanes y 13 mongoles de la Legión del Turquestán sobre las ruinas humeantes de Rimont. El comandante Théodor Schöpplein, 41 años, exintendente del hospital de Heildelberg, murió al intentar huir del campo de Vernet en cuyo cementerio, auténtica reliquia de la República (63 españoles y 86 brigadistas de 17 países), reposaba en la tumba nº 166 hasta ser exhumado por la Cruz Roja con 45 alemanes más abatidos por las FFI.


    Por y para la liberación de l’Ariège dieron su vida alrededor de treinta españoles: Andreu Teixidor Trigal, Rafael Rodríguez, el gallego Máximo Hinguilde Maseira “Bayeto”, póstuma Croix de Guerre avec Palmes, Alberto Fajardo Luis, Bruno Sánchez Herrero, Ángel Sansón, Emiliano Castro, Doroteo Prieto, Antoñito Martos Montoya, José Fernández, Patricio Moreno, Vicent Mira, Manuel Ríos, José Ramos, Ángel González, Francisco Blázquez Menéndez, Emilio Navarrete, Bernardo García, Ángel Mateo, Agustín Caimón, José Campos, Daniel López, el pasador Miguel Luengo Guillén, Jesús Ballesteros, Agustín Baeza, José Cuadrado “Redondo” y el brigadista francés Alexis Audeon “René”.


    El protomártir español de l’Ariège murió el 24 de mayo de 1944 en el Hospital de Foix a consecuencia de 32 balazos vichystas tras la delación de Antonio Ávila Peña, exteniente del Bón de Defensa contra Aeronaves (Brigadas Internacionales). Se trata de Jesús Ríos García “Mario Martín”, oriundo de Alagón, marido de Llibertat Rocafull y padre de María Ríos Rocafull, vecina de Tournefeuille, Citoyen d’Honneur de Foix, comisario de la 224 BM (60 División), comisario del XIV Cuerpo de Guerrilleros de la República y fundador del XIV Cuerpo de GE (noviembre 1941), embrión de la 3ª Brigada (mayo 1942) y por extensión de la AGRE (septiembre 1944). Se hallaba escondido con tres hombres, heridos en la refriega pero que consiguieron huir, en casa de Las Veletas en Gudas, cerca de Pamiers, residencia de Conchita Ramos, nacida Conchita Grangé Veleta “la Niña” (Torre de Cabdella, Lleida, 1926), Ordre du Mérite, Legión d’Honneur, suboficial FFI, detenida con su tía Elvira Veleta (1891) y su prima María Ferrer (1914), oriundas de Mequinensa, enlaces de la 3ª Brigada, sobrevivieron al anusmundi de Ravensbrück.


    Y quedaron lisiados de por vida Narcís Fontbadia, Mario Vettor, Antonio Berenguer, el brigadista esloveno Silvestre Furlan “Paulov Paulovich” y Manuel Méndez. Josep Estiarte Teixidor, de Granja d’Escarp (Lleida), cojeó hasta su muerte y su hermano Julià murió en Gusen. Pedro Abascal “Madriles”, oriundo de Collado Villalba (Madrid), Citoyen d’Honneur de Foix, sin mano izquierda y lesión perpetua en el fémur derecho por bala explosiva, falleció en 1963. Sebastián Orallo perdió la pierna derecha y el socialista manchego Pablo García Calero, sin mandíbula, fue condecorado por el mismísimo Charles de Gaulle en una cama del Hospital de la Grave (Toulouse) como paradigma de los guerrilleros españoles que lucharon por Francia. Y Ramón Rubio Miranda, evadido del campo de Judas (Setfonts, PO), perdió la dentadura y el tímpano derecho a manos de la Gestapo en 1943 y una bala explosiva en la báscula de Saint Girons amputó su brazo derecho, paralizó el izquierdo e invadió de metralla sus pulmones, Gran Inválido de Guerra, capitán FFI Légion d’Honneur, en 1950 sufrió la deportación, tuberculoso, con la oprobiosa Operación Boléro-Paprika a Calonzena (Córcega).


    El Tribunal Civil de Saint Girons, cuyo fiscal y juez era el maquisard local Albert Laballe, dictó ocho sentencias de muerte, cumplidas a las 17 horas en el llano de Miguet, al norte de Saint Girons, término de Saint Lizier (02/09/1944). Eran colabos del reaccionario PPF e individuos del Groupe d’Action de la Justice Social, que superaba a la misma Gestapo en eficiencia delatora y represora, implicados, entre otros actos criminales, en el secuestro, suplicio y asesinato del Dr. Charles Labro y el senador Paul Laffont, hijo ilustre de Mas d’Azil, exalcalde de Rimont, exsubsecretario de PTT al cual consideraban errónea e infundadamente instigador de la resistencia lugareña: el conde de nobleza bretona Joseph Edmond Auguste Patrick de Lingua de Saint Blanquat et de Huchet de la Bédoyère (Lescure, Ariège, 1897), casado, Louis Losson Fouaels (Lievin, Pas de Calais, 1902), casado, y Armand Joseph Pelous Villario (Larroque-Olmes, Ariège, 1918), casado. Los hermanos, solteros, Albert Jean Rives Dumont (Salies du Salat, HG, 1923), gerente del diario Le Réveil, y Louis Marie Rives Dumont (Salies du Salat, HG, 1927). Roger Joseph Vidalie Salamagne (Bétaille, Lot, 1923), residente en la sede de la policía alemana, y Lucien Raynaud de Sévrès (Montégut-Plantaurel, Ariège, 1921), solteros y excombatientes ambos de la Légion des Volontaires Français contre le Bolchevisme “la División Azul francesa” en el Frente del Este. Y Henri Louis Jean Bourges Clanet (Saint Girons, 1925), soltero.


    La misma suerte siguieron los padres de este último a las ocho de la mañana, fusilados de espalda como los traidores, en dicha pradera de Saint Lizier por sentencia de la Corte Marcial del departamento del Ariège a instancia del Comisario del Gobierno certificada por el secretario de la misma Roger Clastres (15/09/1944): Henri Jean François Bourges Mazure (Saint Girons, 1894), industrial papelero y propietario de Villa Bourges, avenida René Plaisant, 10, y su mujer Elise Marie Clanet Larrue “la Hyène” (Taurignan-Castet, Ariège, 1903). Dejaron heredero a su hijo Michel Augustin Jean.


    Hasta febrero de 1945 el brigadista Bruno Arrighi “Jules Ferret”, capitán FFI, habilitó en Villa Bourges el PM de la comandancia de plaza. René Suard dirigió un tiempo el desescombro de Rimont con setenta prisioneros alemanes. Quedó perplejo ante la enorme cantidad de superpatriotas y militares de todas las armas que salieron como rebozuelos (girolles) en un buen año de lluvias concluída la liberación departamental y alardeaban de uniforme aunque apestaba a olor de naftalina. Se entristeció aún más si cabe ante las delaciones arbitrarias y los paseos públicos de mujeres con la cabeza rapada.7


    
      7. En Pamplona exponían rojas con la calva rapada en la glorieta de la plaza del Castillo los domingos y fiestas de guardar a la hora de misa. En Burdeos, cual caza de brujas, con entusiasmo se afeitó y expuso a chicas que habían celebrado de segunda mano nupcias con ocupantes. Raymonde Rousse sufrió escarnio público con la cabeza al cero por practicar colaboracionismo horizontal, es decir, tener alemanes entre su clientela de Quillan (Haute Aude) a pesar de haber albergado en su cama a fugitivos en camino hacia Barcelona por Andorra y la Cerdanya enviados por las redes aliadas de evasión.

    


    Arropado por algunos de sus jóvenes maquisards, Suard acudió a despedirse del comandante Ramón el Catalán, que situó su PM en el Colegio de Niñas mientras al cuartel de enganche habilita-do en el balneario de Aulus-les-Bains llegaban guerrilleros de todos los rincones de Francia dispuestos a entrar en España. Allí libró un considerable stock de calzado de montaña y todo el armamento requisado a los alemanes: fusiles Mausine, metralletas, morteros del 60, cañones de tiro rápido calibre 33 mm. Y no ahorró elogios para aquellos heroicos Compagnons de la Libération: “Dispuestos, bien organizados, constatamos su gran experiencia de combate, un apoyo fantástico, sobre todo en las cuestiones militares, solo contaba para ellos la batalla contra los nazis, los asuntos internos competían a los franceses decían [...] Le dije a Ramón cuanto hubiera deseado ir con ellos y una vez más me recordó que mi destino era quedarme para terminar la guerra en Francia. Contemplé como partía... contento y confiado. No le volví a ver nunca más. Supe más tarde que fue capturado por los franquistas y fusilado.”8


    
      8. AMICAL ANCIENS INTERNÉS EE VERNET. Liste des internés restant ensevelis à ce jour au cimetière du camp de Vernet d’Ariège. Pamiers, 15/10/1974. Claude Delpla. Il y a 50 ans… 21 et 22 août 1944. Bataille de Rimont et de Castelnau-Durban… L’Ariège était libérée, a.e., 1994. Raymond Escholier, “Chez la Fille sauvage”, Maquis de Gascogne. Lausanne: Éditions Milieu du Monde, 1945, p. 205-348. Ferran SÁNCHEZ, “Alliberar l’Ariège: Foix, Prayols, Castelnau-Durban” y “El comandante José Alonso”, Maquis a Catalunya. Lleida: Pagès editors, 5ª edición revisada y ampliada, 2005, p. 52-55 y 399. Miguel Ángel Sanz, “La libération de l’Ariège” (I y II), Toulouse: Nuestro Combate, nº 2 y nº 3, julio-septiembre 1947. René Suard. Bataille de la Libération de l’Ariège, telle que l’ai vécue, apócrifo de 19 páginas. Registro Civil de Saint Lizier.

    



  



  

    LA EXPEDICIÓN DE LA 468 BRIGADA, 300 KM DE ILUSIONES




    Las brigadas 468, 402, 21ª y 3ª, según la Orden General de Operaciones nº 3 de la 204 División, con el propósito de la Liberación de España y la provocación de la Insurrección Nacional, mediante sabotajes y hostilidades en la retaguardia enemiga, tenían la misión mancomunada de impedir el acceso de fuerzas gubernamentales a los Pirineos para que se pudiera establecer una cabeza de puente conectada a Francia tras la conquista del Valle de Arán y valles adyacentes de Isil, Cardós, Ferrera y Unarre por las brigadas 7ª, 9ª, 11ª, 15ª, 410, 471, 526 y 551.




    Procedentes de Sentein (Couserans, Ariège) unos 60 guerrilleros de la 468 accedieron al Valle de Arán el 14 de octubre de 1944 a través del portillón de la Forqueta (2.415 m). Por la cuenca del Unhola alcanzaron el llano del Tur (2.552 m) y La Reparadora, la mina más alta de Europa que cotizaba en Bolsa dedicada a explotar blendas (ZnS) mezcladas con galenas (PbS) para extraer el zinc destinado a elaborar latón (Cu + Zn) o proteger de la corrosión el acero y el hierro, exportadas vía férrea desde Marignac (PO) hasta Bélgica, con meta final en el Reino Unido.




    Al cabo de dos días de marcha el capitán de EM Ricardo Escrich anotó: “La moral de la tropa es bajísima, todos los víveres han sido redistribuidos y agotados.” Siguieron el cauce del Varradós, orillaron Arròs i Vila, cruzaron la N-230 por Gausac. Hasta el mediodía del 18 permanecieron estacionados en un bosque al este de la boca norte del Túnel Alfonso XIII. Ascendieron por el puerto de Viella (2.604 m) entre una espesa niebla a través del bosque de la planera de Betlan o Rocalonga, en cuyas inmediaciones la 3ª sección de la 21ª Brigada que les acompañaba mantuvo esporádicos tiroteos.




    Contactaron con los presos de la Colonia Militarizada del Hospital-Refugio de Sant Nicolau dels Pontells que fortificaban la boca sur del citado túnel abierto al tránsito rodado en 1948. Creyeron que se trataba de una argucia para probar su grado de arrepentimiento por haber luchado con la República. La mayoría huyó asustada pero siete se unieron a los guerrilleros. Cuatro se agregaron a la 468 y tres a la 21ª.




    Dicha misión la llevaron a cabo unos treinta hombres: la 3ª sección de la 21ª y el 3er Bón. de la 468 a las órdenes del comandante Indalecio Vallejo Álvarez “Vallejín” o “Ceferino Álvarez” (Olleros de Sabero, León, 1914), minero en Bentaillou (Sentein) y Castelnau-Durban, en marzo de 1944 ante el peligro de ser detenido se emboscó en el Maquis de la Crouzette (Ariège) al cual pertenecía desde 1942. Al frente de una sección guerrillera participó en la liberación de Rimont y Castelnau-Durban. Hizo prometer a cuatro policías armadas que vigilaban a los presos del Túnel de Vielha que no se moverían del interior del mismo. Evidentemente les faltó tiempo para esfumarse y dar parte. Indalecio Vallejo en el momento de su desaparición cuando operaba en la primera quincena de noviembre por la Baja Ribagorza Oriental había cumplido treinta años el 26 de abril, estaba casado con Perpetua Herrero Gutiérrez de cuyo matrimonio dejó dos hijas, Emma (Sentein, 1941) y Aída (Almatret, Lleida, 1938). Al parecer consiguió llegar a su pueblo natal y falleció cuando regresaba a Francia por Vera de Bidasoa (Navarra).9




    

      9. Una brigada guerrillera tenía cuatro batallones. Y un batallón, unos quince efectivos, abierto a incorporaciones en campaña con mandos de comandante a cabo. Completaban el Bón: Patrocinio López Murga, Ramon Portet Sullà, Magín López Prieto “Sotelo”; cabos Pedro Salas Reyes “Relámpago”, Antonio Robles Cantos y Manuel Rus Palacios; sargentos Casimiro Algobia Manzanero “Capullo”, Rafael Durán Cintas, Vicente Romero Casado; tenientes Juan Pérez Morillas, Antonio García Retamero.


    




    Los guerrilleros comieron caliente a base de vaciar con hambruna el economato de la sociedad Minera Industrial Pirenaica S.A. (1931) absorbida en 1961 por Enher (1946) que explotaba las minas, documentadas desde el siglo xiv, el Porvenir (cobre), Abundancia Ribagorzana y Santa Lucía (hierro), y especialmente, en la canal de l’Espluga con una boca de entrada a mil metros de altura en la solana del macizo denominado pico de Possa, las minas Ampliación, Exactitud, Porvenir y Remedio (plomo argentífero), cuyos estimables mil gramos de plata por tonelada sirvieron para financiar parcialmente las primeras centrales que levantó Enher. Destruidos sus lavaderos e instalaciones en el margen izquierdo de la Noguera Ribagorzana por el aguacero diluviano del 2 de agosto de 1963 y rematadas sin remisión por la gran riada del 8 de noviembre de 1982, abandonadas en 1984, se hallan despojos entre Cierco y Bono (Alta Ribagorza). Tras escuchar las bienaventuranzas guerrilleras, uno del centenar de mineros que trabajaban allí se añadió a la expedición.




    Se desencadenó el 19 de octubre un tiroteo entre tropas y agentes de la PA contra guerrilleros de la 21ª Brigada que padeció cuatro bajas mortales. La 468 se mantuvo expectante y contempló emboscada la escaramuza desde el bosque del barranco del río Rases, afluente por la izquierda de la Ribagorzana. Luego sorteó a las tropas de noche y siguió avanzando de acuerdo con el objetivo preestablecido: la ocupación y liberación del subsector limitado al este por la Ribagorzana y al oeste por el Cinca con centro en Benavarri.




    El 20 desertó uno de los prisioneros incorporados en el Hospital de Vielha el día anterior: Leopoldo Landrey Cantón. Transcurrida una semana desde la salida, la 468 había sufrido las bajas del comandante en jefe Alfonso Mohedano Sánchez “Moreno”, afectado de piorrea. Acompañado por el teniente Miguel Carrizo Moncada “Juan López” (Oviedo, 1921), padre de José Miguel y marido de Anita Garcia (Manresa, 1923). Conducidos por un pastor de Arròs i Vila regresaron a Francia. Desaparecieron el capitán del 3er Bón. José Salgado Rodríguez y los guerrilleros Luis Montes Sánchez y Delfín Rodríguez Vázquez “Leopoldo” (San Feliz de Cangas, Moreda, Lugo, 1912 - Castelnau-Durban, 1946), casado con Enedine Martínez, su hija Delfina falleció con cinco años, declarado “mort pour la France” (25/06/1953).




    Entraron en Bonansa (1.256 m), curazgo de Barbastro con casa parroquial (L’Abadieta), posada (Ramon Freixa), café-estanco (Joaquín Lloret), barbería (José Sanz), abacerías (Francisco Ricón y Francisco Rusio) y cuna del maestro del Liceu Escolar de Lleida Francisco Molés. Antes de partir realizaron de madrugada “una recuperación” de 2.000 pts en casa de José Costa Palacín, juez municipal primoriverista de Bonansa, patria chica de varios vip con raíces compartidas.10




    

      10. Cuna (1951) y primera alcaldía (1983) del exseminarista, excomunista presidente de la Diputación socialista de Huesca (1987-1995) y del Gobierno de Aragón (1999-2010) Marcelino Iglesias Ricou, vástago de cal Botiguer. Francisco Iglesias Quintana, también de casa Botiguer, primo del abuelo de Marcelino Iglesias Ricou era a su vez primo de Marcelino Iglesias Francés (1881-1962), desposado con Teresa Farrero, unigénita pubilla de Durro, progenitores de Ramon Iglesias Farrero, hereu de casa Farrero de Durro (Vall de Boí). Este maridó con Bárbara Navarri Perucho, cabalera de casa Navarri de Bonansa. Hijo de ambos fue Ramon Iglesias Navarri (Durro, 1889-La Seu d’Urgell, 1972), ecónomo de Vilac, párroco de Bossòst y Vielha (1914), levantó el Monumento al Sagrado Corazón en el Hospital Militar de Carabanchel (1930), prefecto en los colegios de huérfanos de EM e Infantería (Toledo), el verano del 36 huyó de Durro a Francia en penosa travesía y fue nombrado secretario del Vicariato General Castrense recién creado. Su sobrino Ramon Carreras Iglesias, natural de Borén, coadjutor de Organyà, uno de los 185 requetés catalanes fallecidos del Terç Verge de Montserrat en la defensa de Codo (1937), reposa entre su maltrecho rebaño en el mausoleo de Montserrat (1961). Ramon Iglesias Navarri, obispo de Urgell (1943-1969), galófobo de primera, misionó en español a la feligresía leridana, fundó colegios en Tremp y Andorra, confesó a Doña Carmen y recibió la Cruz Roja al Mérito Militar en la Guerra del Rif por confesar, entre otros, a un capitán de regulares indígenas llamado Francisco Franco Bahamonde a las puertas de la muerte que se salvó gracias a la Divina Providencia y sobre todo a la asistencia quirúrgica del capitán médico Dr. Joaquim Trias Pujol, coronel comandante en jefe del Ejército del Este exiliado de 1939 a 1947, que le intervino de la bala en sedal que atravesó su hígado con toda la buena baraka imaginable del mundo. Por Joaquín Maurín Julià, exseminarista, maestro y diputado del Front d’Esquerres, a instancia de la que fuera su niñera Concepció Iglesias Navarri (Durro, 1877), su hermano prelado intercedió felizmente ante el Caudillo. En Lleida ejerció en el Centre Obrer, Liceu Escolar y fue dirigente de Joventut Republicana (1917), secretario general de CNT (1921) y de la Federación Catalanobalear del PCE (1924), cofundó el BOC (1931) y el POUM (1935). Era hijo de un hacendado rústico de Espés (Les Paüls) de nombre Julián que siempre llevaba el rosario en el bolsillo, y de una piadosa dama de cal Montaner de Bretui (Gerri de la Sal), llamada Teresa Julià Ferrer, casada en segundas nupcias en Llesp (Vall de Boí). Sus abuelos paternos eran Ramón y Teresa, de Espés, y los maternos, Francisco, de Llavorsí, y Antonia, de Bretui. Y se salvó del piquete gracias a su primo, mitrado y coronel castrense Ramon Iglesias. Había sido su maestro particular de latín en casa Farrero de Durro los veranos de 1909, 1910 y 1912. Denostado por correligionarios y frentepopulistas al salvar la vida gracias a sus parientes del GMN, permaneció encarcelado entre septiembre de 1937 y octubre de 1946. Con pasaporte legal voló a New York donde abrió la American Literary Agency de prensa y falleció en 1973 a los 77 años. Viajaron en 1981 al cementerio de Bonansa las cenizas de Joaquín Maurín “Joaquiné de casa Navarri”, solariega morada de rancio y blasonado abolengo pirenaico con ventanas molduradas, capilla, matacán, saeteras, era porticada, puerta de nobles sillares, confortable residencia rural (Ferran AÍSA, “Joaquín Maurín, teòric de la Revolució socialista”, La Guerra Civil a la Ribagorça. Benavarri: Cerib, 2010. Alfonso CLAVERÍA. Maurín. De Huesca a Nueva York. Sarineña: Sarineña editorial, 2010. Jeanne MAURÍN. Como se salvó Maurín. Madrid: Júcar, 1981. Luís ROURERA. Joaquín Maurín y su tiempo. Barcelona: Claret, 1992. AA VV. Diccionari d’història eclesiàstica de Catalunya. Barcelona: Claret, 2000. Registro Civil de Bonanza, Durro y la Seu d’Urgell.


    




    Pagaron con un bono de 800 pesetas, canjeable cuando se restaurara la República, cuatro reses sacrificadas el 21 de octubre en el bosque de Castanesa (1.502 m). Para obtener comestibles, por la tarde ocuparon “en medio del mayor entusiasmo” las aldeas de Benifonts y Noals (1.194 m), obispado de Urgell y término de Montanui, presidida esta última por casa Llibernal, garitón aspillerado decimonónico de balcones matacanes, destino de destierro al salir de la cárcel en 1947 para Frederic Godàs Vila (Lleida, 1910-Barcelona, 1997), hijo del fundador del Liceu Escolar de Lleida casado con la maestra Felisa Bastida Baile, perteneció a FETE, BOC, POUM, CENU y PSC, fue el primer Presidente de la Societat d’Història de l’Educació dels Països Catalans (1985). Tenía Noals 500 almas, la abacería de Cándido Yuyal, el herrero era Miguel Toló y había las fondas de Manuel Guillén y Manuel Palacín. En 1941 el vecino de Montanui Modesto Escales Subirats murió en Gusen.




    Se situó la guerrilla el 22 en una zona boscosa entre los aldeorrios de Vallabriga (Beranui) y Calbera, antiguo curazgo de San Victorián pero obispado de Lleida, 340 habitantes, taberna: José Farré, hojalatería: José Tarafeta, herrería-molino: Ramón Día, molino harinero: José Castell y taberna-posada-almacén de grano y harina: Esteban Castell. Una patrulla a las órdenes de los tenientes Claudio Eszmundi y Ferran Feliu cuando iba a entrar en Calbera se vio sorprendida por una fuerza mixta del Ejército y la Benemérita abriéndose paso con fuego de metralleta y pistola en mano sin baja alguna.




    A continuación retrocedieron para ganar la sierra de Cis. Abandonaron en estado comatoso al guerrillero Ángel Pinto Soriano aquejado de congestión en una paridera con una nota médica rubricada por el teniente Carles Tena Tena (Vilafranca del Cid, Castelló, 1904), médico de la Riera de Gaià (Tarragona), comandante en jefe de Sanidad de la 468 Brigada, capturado el 16 de noviembre en unión del enfermero Francisco García Guillen entre Os de Balaguer y les Avellanes (Lleida).




    El Cuerpo de Tren o Parque Móvil de la Brigada, compuesto por Anastasi García Cornellà, Manuel Chico Silva, Fernando Fernández Torrija y Armando Picazo Ambel, estaba a las órdenes del teniente Fernando Feliu Mir, ascendido a capitán por la acción del día anterior en Calbera (Beranui), desapareció a la altura de la capilla de Santa Margarida de Belarta acantilado refugio-santuario a 1.604 m en lo alto del barranco de Obís, extremo septentrional del municipio de Areny.




    El 24 unos pastores en la montaña denominada Colldebens les indicaron la gruta Espunya en Vallsenyiu (Montanui), antiguo alodio del monasterio de Lavaix y paso obligado del valle de Castanesa al de Benasque, en cuyos aledaños e interior vivaquearon a base de sacrificar dos reses adquiridas por 300 pts. Unos campesinos les obsequiaron con 50 kg de patatas. No tuvieron necesidad de entrar en Quixigà, curato de Lleida. Se instalaron en una cleta próxima a la Morera, casa al sur de Calladrons, término de Casserres.




    En una pradería del collado de Cis recogieron comida en casa Fornó, entre Quixigà y Beranui, a 40 km de Benavarri, curato de Lleida, con una torre lombarda de ventanas ajimezadas. En unión de Vallabriga, Biasques d’Obarra, Pardinella y Rallui totalizaba 350 almas mayoritariamente dedicadas a criar ganado. Había las fondas de Francisco Girón y Viuda de Ramón Abilla.




    El 26 por la noche emprendieron el camino que conduce por la cañada de Quixigà a Calladrons para desembocar en las tres casonas y la iglesuela de San Pedro ad Vincula (1781) llamadas Segarres Altes, de Lasquarri, habitadas por 30 personas, pero enclavadas dentro del término de Tolba. Fueron fundamental punto de apoyo, base guerrillera y PM durante las tres semanas que convirtieron esta zona en el Sector de Resistencia asignado a la 468.




    El 27 pernoctaron en el bosque situado enfrente de Siscar, parroquia de Lleida, emplazado en una eminencia orientada a mediodía para recibir las caricias invernales del sol, agregado en lo civil a Benavarri, habitado por 15 almas, bajo la presidencia de la Casa del Castell que se yergue al lado de la iglesia al final de pinas callejuelas con resabios medievales.




    El comandante Fidel Puerto con el capitán Ricardo Escrich, ambos del EM de la Brigada, devenidos máximos responsables de la brigada decidieron subdividirla en grupos para entrar en acción. El 1º se encomendó al comandante del 3er Bón. Indalecio Vallejo asistido por el teniente ayudante de EM Claudio Eszmundi Amutio “el Vasco” para ejecutar la Orden nº 9 consistente en establecer el PM o base de resistencia del CG de la Brigada al norte de la carretera de Graus, Benavarri y Areny cuya zona debían ocupar y liberar.




    El 2º se separó del grueso de la unidad el 28 por la noche en dirección a su punto de apoyo situado entre Siscar y Calladrons a las órdenes del capitán de EM Sebastián Gimeno Escuder con la Orden nº 10 que consistía en ocupar y liberar la zona situada al oeste de la carretera de Sant Esteve de Llitera a Benavarri para establecer en aquel espacio el PM o base de resistencia.




    El 3er grupo, mixto de mando y combate, se constituyó con el comandante Fidel Puerto, los capitanes Ricardo Escrich Gonzalvo y Manuel Beltrán Salvador, el teniente Aquilino Baselga Catalán, el sargento Florián Molano Mazaga “Pinares”, el conductor Anastasi Garcia Cornellà, los guerrilleros Josep Estartús Puértolas y Pere Borrell Claramunt.




    Cenaron caliente el 28 en el caserío de Entenza, antiguo arciprestazgo de Àger, sito en una loma a la izquierda del río Quixigà, poco antes de su desagüe al Guart, a un km de Siscar, habitado por siete familias aún en 1970 a la sombra de la poderosa casa de la Torre y bajo el patronazgo de la ermita de San Salvador. A la una de la madrugada del 29 se estacionaron en la abandonada masía del Maestret a orillas del Guart.




    Josep Estartús salió hacia Estanya y Casserres a buscar información sobre el movimiento del enemigo e interesarse por la dinamita en la explotación de manganeso (sal de piedra) de la antigua villa de Estopiñán y Coto de Perella, patria de la presentadora Mari Pau Huguet y vedado de Icona desde 1961, villa de 1.028 habitantes con Saganta y Soriana, a 24 km de Tamarit, fabricaba alpargatas José Castells y había bodegón, carnicería y comestibles, Agustín Bardají, José Gracia y Jaime Ferrer, respectivamente. La mina estaba cerrada. Había llegado a producir hasta 60 toneladas diarias. Se exportaba al Reino Unido vía ferrocarril por Binéfar.




    En la vecina localidad de Camporrells, oficialato de Àger, cuna del obispo leridano Gombau y patria del periodista Manuel Campo Vidal, Presidente de la Academia de las Ciencias y las Artes de Televisión, se hallaba acantonada una compañía de tropas además de los correspondientes efectivos del Puesto de la GC, informó Estartús a su regreso: “El ambiente entre la población civil es magnífico, dedicando grandes elogios a la conducta digna y disciplinada de las Unidades de Guerrilleros que han atravesado la comarca.” Al caer la noche del 30, cinco hombres capitaneados por Manuel Beltrán se proveyeron en Estanya: “Con gran éxito y sin que la población les admita cantidad alguna.” Pasaron la noche en la citada masía del Maestret.




    Manuel Beltrán y Josep Estartús al día siguiente partieron de buena mañana hacia Benavarri vestidos de paisano en búsqueda de información y enlaces que quisieran repartir propaganda con cuatro sobres dirigidos a los comandantes de puesto de la GC de Benavarri, Areny, Graus y Camporrells. En su interior había una carta con un texto sin faltas de ortografía, redactado con cierta vehemencia que informaba sobre la actuación de los republicanos españoles contra el nazi-fascismo en Francia pero con la mirada puesta en la liberación de España al tiempo que exponía las pretensiones democráticas de UNE y su brazo armado la AGRE. Con cierta ingenuidad alentaba a la Benemérita, el Ejército y la PA a rebelarse contra Franco, intentaba atemorizar y disponía una serie de medidas para el nuevo orden:




    Muy Sr. mío y compatriota. Estoy persuadido que Vd. no ignora la existencia, en el territorio que Vd. ejerce sus funciones, así como en muchísimos otros, de Unidades de la Agrupación de Guerrilleros Españoles Reconquista de España. Esa Agrupación constituye una gran Unidad formada en Francia mediante movilización voluntaria y espontánea de todos los españoles de todos los matices políticos y aún de aquellos que sin profesar idea política alguna consideraron que su deber de hombres dignos les obligaba a luchar junto al pueblo francés por la liberación del país que dio al mundo aquellas sublimes palabras: LIBERTAD, IGUALDAD y FRATERNIDAD.




    Los invasores germanos, los representantes armados de ese pueblo que se titulaba a sí mismo raza de señores, raza superior y otras lindezas por el estilo, han conocido en sus propias carnes las mordeduras de nuestras armas; han aprendido cuan vana es la fuerza cuando se carece de razón; y finalmente, se han dado cuenta de que a igualdad de armamento y aún en cantidad inferior como muchas veces ha ocurrido, la sangre española es, por lo menos, tan pura y tan pujante como la de los más poderosos prusianos. Han conocido la derrota y más aún, el desastre. En el combate, junto a nuestros hermanos franceses les hemos vencido. A nosotros se han rendido por millares. Y los señores de tantos países, durante tanto tiempo terror de los débiles, han temblado ante nosotros creyendo que al caer en nuestras manos, les trataríamos igual que ellos trataron a los pueblos de Guernica, Nules, Tortosa, Madrid, etc., etc.




    Se equivocaban una vez más. Para nosotros ellos no eran más que enemigos y el enemigo una vez vencido merece el respeto del vencedor. Una vez liberada Francia, la nación que en horas tristes para los españoles víctimas de la traición de Franco y de la intervención de Hitler y de Musolini, supo acogernos y darnos hospitalidad, volvimos nuestros ojos hacia la Patria, siempre presente en nuestro corazón de desterrados. Vimos claramente que su liberación nos correspondía realizarla sin retraso en cuanto al tiempo y sin limitaciones ni diferencias de color político en cuanto a los ejecutores. De ahí que la Unión Nacional Española, cuya Junta Suprema se encuentra desde hace algunas semanas en Madrid, y que dio vida a la Agrupación de Guerrilleros Reconquista de España, decidiese que todos, republicanos, monárquicos, socialistas, requetés, comunistas, católicos, etc., etc., todos aquellos, repetimos, que animados del mismo amor a nuestra gran España odiamos el atropello, el crimen y la tiranía, viniésemos, no para hacer una guerra contra todo o una parte del pueblo español, sino al Régimen de traición, de despotismo y de corrupción personificada en Franco y la Falange.




    Y aquí estamos. Muchos miles somos ya entre vosotros, pero dentro de unos días, unas semanas, seremos muchísimos más. Antes de hacer hablar nuestras armas deseamos llamaros a la razón, queremos que reflexionéis acerca de vuestra conducta a seguir y que en esas reflexiones os dejéis guiar por vuestra noble condición de españoles, por vuestra razón y por vuestros sentimientos de hermanos de raza. Pensad que los ídolos, por altos que estén, caen y se rompen y que las naciones y los pueblos no desaparecen jamás. Al igual que el coloso Hitler, el enano Franco caerá. En cambio, España quedará en pie como lo quedará Alemania.




    Si compartís nuestro punto de vista, uníos a nosotros o cuando menos no os opongáis a nuestra obra de Liberación Nacional. Vuestros colegas, los gendarmes franceses, comprendieron prontamente nuestras palabras de cordial advertencia y su colaboración leal y decidida les ha sido recompensada hoy con la simpatía y el respeto general de todo su pueblo.




    Anhelamos que vosotros, Guardia Civil, Carabineros, Policía Armada, Ejército, etc., podáis continuar el día de mañana vuestra misión de guardadores del orden público. De vosotros exclusivamente depende. Si por el contrario os oponéis a nuestra obra, si nos hacéis frente, si tiráis contra nuestros Guerrilleros, si olvidáis que sois españoles para convertiros en falangistas, entonces pensad en las terribles represalias que nuestro Mando ordenará contra vosotros, contra vuestros intereses y hasta contra el más lejano miembro de vuestra familia. Por cada Guerrillero caído por culpa vuestra quitaremos la vida a diez de los vuestros. No nos cansaremos de llamaros a la razón. Reflexionad antes de que la tragedia pueda empezar. Luego sería demasiado tarde.




    Mil ojos os ven y os vigilan. Detrás de cada árbol, escondido entre los riscos, mezclado entre los campesinos y los soldados, junto al obrero de la fábrica, tenéis un guerrillero armado que podrá mataros si él quisiera. En los zarzales que bordean las carreteras y los caminos tenéis la emboscada siempre alerta que podría eliminaros de una ráfaga. En vuestros pasos sois seguidos y espiados porque el pueblo está con nosotros y porque el Guerrillero es el hijo y el espíritu del pueblo que solo pide: Pan, Escuela y Libertad. Por última vez: no os odiamos, no queremos vuestra ruina ni vuestra desaparición. Os respetamos si nos respetáis. Solo vamos contra Franco y contra aquel que le ayuda y le defienda. Todo el que esté contra Franco está con nosotros y es hermano nuestro.




    Un ruego final. Interpretad nuestras palabras en el recto sentido con que os son dirigidas. No penséis que es el miedo o mucho menos la jactancia quienes nos las han dictado. Solo os habla nuestro corazón, la voz de España. Contribuid a formar juntas locales de Unión Nacional Española. Colaborad con nosotros. Y si lo deseáis venid a engrosar nuestras brigadas de Guerrilleros. Expresad nuestra decisión en cualquier pueblo, a cualquier vecino y veréis cuan pronto los Guerrilleros confraternizarán con vosotros.




    ¡Viva la Unión Nacional Española! ¡Viva España!




    Os saluda. D. O. del Comandante de la Brigada.




    El Jefe del Estado Mayor. R. ESCRIG (rubricado)




    Manuel Beltrán y Josep Estartús camino de Benavarri “tuvieron buena acogida” cuando pararon a comer en el pueblo agrícola de Calladrons, 380 habitantes en unión de Siscar y Entenza, curazgo de Lleida y reconquista de Arnau Mir de Tost. Francisco Santisteve elaboraba carbón, el carpintero era Joaquín Visa. Acogían huéspedes casa Sorribes y casa Rourera en la Corona, servían comida casa Mora y casa Piniés, regentada por Antonio Arcas, tendero de ultramarinos y profesor de música.




    El guerrillero Estartús no regresó al ser apresado con abundante propaganda y un billete de 500 pts para comprar pertrechos varios. Trasladado a Barbastro, supieron el 6 de noviembre por boca de unos campesinos que no confesó nada relacionado con la actividad de la Brigada.




    El 31 Anastasi Garcia Cornellà y el capitán Manuel Beltrán se acercaron a Segarres Altes y Pilzà para repartir propaganda y comprar comida. Fidel Puerto y Ricardo Escrich por la tarde protagonizaron un acto de propaganda y abastecimiento en Calladrons. Una fuerte lluvia les obligó a guarecerse en unos pajares a la salida del pueblo.




    Al amanecer del 2 de noviembre abandonaron el mas del Maestret, su base desde el 29 de octubre, para estacionarse en una caseta dentro del bosque situado al sur de la misma. Por la tarde el teniente Aquilino Baselga y el guerrillero Pere Borrell se aprovisionaron en Casserres, a doce km de Benavarri, pueblo ocupado diez días después por legionarios que posaron en casa Champeró. A renglón seguido habilitó la GC durante más de diez años un cuartelillo en la casa del Maestro del que salieron varios agentes desposados con hijas del pueblo.




    Casserres confina al norte con Entenza, por el este con Fet, al sur con Soriana y por el oeste con Estanya. Es a día de hoy un referente cruel y suficientemente ilustrativo de la acción causada por el zapapico del tiempo que apabulla y desmenuza cuanto encuentra a su paso sin vida, exponente de la ruina y despoblación que comportó la construcción del pantano de Canelles, iniciada en 1952. Agregado en 1965 a Estopanyà, de su pasado esplendoroso sobreviven con cierta entidad la Font del Pilaret camino de la ermita de Santa Sofía y dos masías del centenar largo de casas abiertas que existieron, de las cuales quedaban solamente cinco con vida e iluminadas con luz de carburo y llama de butano en 1968 puesto que dos lustros atrás se estropeó sin remisión la centralita accionada con agua de un manantial en Estopanyà que vertía a una pequeña presa debajo de Soriana.




    El albañil de Casserres, Alfonso Fígols Pons, murió en el Hospital Militar de Cervera en 1938 y Francisco Bergua Vidal (1970) es el último sepultado en el cementerio de Casserres (1903), curato de Lleida, punto de visita anual de la asociación cultural llamada So Nostre (1978), aglutinadora de cuarenta familias originarias de Casserres e impulsora cada primer domingo de septiembre de una fiesta mayor de un pueblo que no existe ni física ni administrativamente pero es el de su alma y toda su vida cuya pretérita existencia aquel día se nutre de buenos recuerdos, se baña colectivamente en un ejercicio de sana morriña en la era del Català y en 2010 estrenó un local social patrocinado por el Gobierno de Aragón.




    En las calendas de nuestro relato compartían la protección de Casserres, San Ramón Nonato y una torre cuadrada, acantilada, defensiva, convertida en campanario del arciprestado de Àger y obra del gran caballero Arnau Mir de Tost, que legó el conde Ramon Berenguer el Vell de Barcelona el 1076 a sus hijos Ramon Berenguer y Berenguer Ramon, y este recibió de su hermano a la muerte de su padre. Se repartían en 1850 entre 36 casas 180 almas pero entonces sumaban 472 habitantes, maestros en el juego de los bolos o bochas (bitlles o palitrocs) y famosos allende la Llitera y la Ribagorza por su terceto de raíces ochocentistas formado por un gaitero y dos dulzaineros. Levantaron a jova en 1927 un depósito de 28.000 litros de agua en el Tosalet que alimentaba mediante dos fuentes el consumo humano y suministraba con una tercera el abrevadero y el lavadero a la entrada del pueblo.




    El término producía todo tipo de cereales, legumbres, hortalizas, aceite, vino. Criaban cabras, ovejas, cerdos. Había caza de liebres, conejos y perdices. Hacían carbón y leña. Pescaban en el Guart. Disponían de salina y contaban con barbero-practicante: Francisco Alfonso. Tahona-carnicería-tejidos-bodegón: Francisco Cambray. Café-abacería: Francisco Pons. Posadas: Antonio Montanuy y José Riu. Herrería: Antonio Bofalluy. Colchonero: el Peraire. Hombre-orquesta: Josep Burgués, de Corçà. Y molinos de harina: Sociedad Cooperativa de Penavera, el comunal y el de casa Juan. Pepe el del Molí, alguacil, pregonero y campanero, artesano del boj y del mimbre, apicultor y músico, con artes antiguas cazaba y pescaba, sabía la hora por el sol y pronosticaba el tiempo por el viento y las nubes, era el bisabuelo del meteorólogo Francesc Mauri. El pan se cocía en dos hornos comunales con leña de carrasca. El baile se celebraba en los cafés de casa Ganaspara y casa Capità. La escuela reunía 40 alumnos. La maestra era la hermana del practicante Manuel Bernat Llaquet, marido de Asunción de casa Soro que enseñaba corte y confección.




    Dando por sentado que la añoranza más imprecisa pero más profunda también es aquella que nos liga al mundo de los antepasados, el presente excursus de geografía humana provoca otro sentimental recuerdo, más que uno más en el autor, ya que Casserres fue la patria de una vieja y entrañable amiga de nuestra familia. A menudo refería las excelencias de sus gentes, de su paisaje, de sus costumbres: Josefa Rami Piqué “La Rami” (Casserres, 1915 - Barcelona, 2002), recadera. Con su esposo Antonio Pazos González (La Vega del Bollo, Ourense, 1915 - Tamarit, 1988), cazador y ferroviario, fueron resistentes de la primera hora en la célula clandestina del PSUC en Sallent (Barcelona).




    Después se encaminaron los guerrilleros citados hacia la confluencia de los ríos Quixigà y Guart. En las inmediaciones del Molí del Reguer existía otro campamento guerrillero. Entregaron la Orden nº 11 al 1er Bón. del comandante Ricardo Piquer Montañana “Tato”, de Puçol (València), detenido a principios de diciembre de 1944.11




    

      11. El resto del 1er Bón: Capitán Juan Joher Polo “Mitus”, sargentos Dionisio Izábal Soto y Joaquín Gudiel Gutiérrez, cabo Teodoro Castillo Trenado “Ciruela”, guerrilleros Bartolomé Belmonte Belmonte, Ángel Benedito Atrián, Antonio Creus Torres, Manuel Crisantos Carmona, Jaime Martí Pascual, Francisco Moreno Ribas, Agustín Pedrosa Font, Ramón Ramos Llas “Camats”, Ricardo Villanueva Bonillo, Ramon Sanz Bofarull.


    




    Una lluvia torrencial les impidió contactar con el 2º grupo. El 3 encontraron a un leñador de Calladrons. Explicaron las pretensiones de UNE y recabaron información. Se hablaba bien de los guerrilleros en su pueblo aunque el cura, el alcalde y el jefe de FE se habían marchado. Hicieron patente al vecino de Calladrons los guerrilleros su disgusto y contrariedad por tal decisión.




    El 4 se dedicaron a escribir cartas dirigidas a los comandantes de los puestos de la GC a pesar de la escasez de papel, tinta y sellos. Al anochecer se presentaron en Calladrons para informarse sobre los movimientos enemigos. Recogieron comida espontáneamente facilitada por el vecindario y correspondida con un vale por 100 pts. Hablaron de todos los problemas estatales ante un numeroso auditorio con impresiones favorables a las respuestas ofrecidas por los guerrilleros.




    El 5 por la mañana, reproducción de más cartas dirigidas a la GC. El 6 de noviembre el comandante Fidel Puerto “Ramón el Catalán” redactó un bando para que fuera leído por los pregoneros municipales o se colgara en las puertas de las iglesias y en el tablón municipal de anuncios de cada uno de los pueblos de su Zona de Resistencia:




    Yo, Comandante Ramón, jefe de la 468 Brigada de Guerrilleros Españoles de la Agrupación Reconquista de España, DECLARO:




    —Que las fuerzas a mis órdenes así como todas aquellas pertenecientes al servicio de la Junta Suprema de la Unión Nacional Española, está creada por voluntad de todos los españoles honrados sin distinción de partido político ni de religión.




    —Que las fuerzas de Guerrilleros Españoles no desean entrar en lucha con ninguna institución armada del país, pero que repelerán por las armas toda institución militar activa contra la obra de Liberación Nacional confiada a la Agrupación Reconquista de España.




    —Que ningún ciudadano debe consentir ser molestado por las fuerzas a mis órdenes salvo los responsables de fusilamientos o prisión en la persona de un conciudadano cualquiera.




    —Que todas las leyes, órdenes, reglamentos y otras disposiciones impuestas por la Traición al pueblo de España son nulas y sin ningún valor en todo el territorio ocupado por mi Unidad. Todo ciudadano encontrará el mayor apoyo en las fuerzas a mis órdenes en todos los actos de desobediencia civil que realice.




    Y como consecuencia, ORDENO Y MANDO:




    Art. 1º: La población civil, Autoridades locales inclusive, se abstendrá de proporcionar a los jefes de las fuerzas facciosas todo informe, noticia o detalle relacionado con la organización, número o actividad de las fuerzas de los Guerrilleros Españoles. Toda infracción será reprimida con la misma pena que la correspondiente al espionaje en favor del enemigo.




    Art. 2º: Toda colaboración, prestación o requisa solicitada por las fuerzas de Guerrilleros Españoles de la población civil en materia de víveres o de transportes y acarreos será abonada en metálico o por medio de vales firmados y sellados por mi Estado Mayor. Todo vale extendido podrá ser presentado al cobro tan pronto la Junta Suprema de la Unión Nacional Española pase a regir los destinos del país.




    Art. 3º: Cualquier ultraje, ofensa o atentado cometido por algún Guerrillero contra un miembro cualquiera de la población civil o contra su hacienda será juzgado por procedimiento sumarísimo en la aplicación de la pena más severa.




    Dado en Campaña a los seis días del mes de Noviembre de mil novecientos cuarenta y cuatro.




    Ramón (firmado, rubricado y sellado).




    El 6 de noviembre por la tarde se presentaron vestidos de paisano y sin armas dos guerrilleros del 3er Bón. a las órdenes de Florián Muñoz Gómez “Rubiales” auxiliado por el sargento Baltasar Álvarez Salinas. Uno de ellos, Ángel Martínez Ferriz “Trompeta”, contó que al menos tres o cuatro cayeron prisioneros de los facciosos en un encontronazo acaecido en un bosquecillo situado hacia el sur de Jusseu porque oyeron gritos: “¡No los matéis, bajadlos!” Se incorporaron aquéllos de forma provisional a la Unidad después de recuperar las armas y las ropas de guerrillero que dejaron escondidas.




    Una dotación del 4º Bón. capitaneada por Pedro López Varela “Jerónimo” estableció su PM cerca de Fet (759 m), antiguo curazgo de Àger, diócesis de Lleida, a 25 km de Benavarri por sinuosos caminos de herradura.12 Privilegiada miranda sobre la Ribagorzana, entró en progresivo declive al construirse el embalse de Canelles. De su existencia humana perviven a la luz del recuerdo el nombre de algunas de su veintitantas casas hundidas como Adilló, Benedet, Benís, Chaumot, Chordà, Espluga Solana, Farrando, Farré, Matiners, Miquel, Perepau, Tomàs o Virol, una iglesia sin techo de aires catedralicios con cementerio adosado e invadido de maleza con un último entierro de 1956. En 1970 quedó Fet plenamente deshabitado al abandonarlo una pareja de pastores dedicados a buscar trufas. Pero entonces, en unión de Finestres y Montfalcó, abandonado desde 1966, sumaba 150 habitantes. En su vega producía cáñamo para confeccionar cuerdas y camisas caseras, hortalizas, tubérculos, judías. Funcionaba la posada de Miguel Clua, la herrería de José Mas, el molino olivarero de José Santacreu y uno de harinero.




    

      12. 4º Bón.: Comandante Anselmo Ramírez Fernández, capitanes Ricardo Juan Amorós “Almari” y Florentino Domínguez Gómez, tenientes Félix Domínguez, Miquel Gili Monllor “Rubio” y Joaquín Gallegos Martínez, sargentos Antonio Cañete Pantaleón y Juan López Paredes, cabos José Cots Gómez, Francisco Martínez Cortés, Belisario Martínez Ferriz “Salto” y Antonio Ramírez García, guerrilleros Mohamed Larabi, Pascual López López, Antonio López Riera, Pepe Peluaga Alagón, José Ramírez García y Agustín Viera Miranda.


    




    El 9 de noviembre ordenaron que se presentase al PM de la Brigada el comandante Indalecio Vallejo destacado en Les Segarres Altes. Cuando apareció la luna en el firmamento el grupo 1º se desplazó hacia el PM del 2º y este se dirigió hacia Zurita y Peralta, parroquias de Urgell, para tratar de localizar el 3er Bón., diezmado el anterior día 5 de noviembre por fuerzas marroquíes. En el PM pasaron el día redactando cartas y propaganda.




    El capitán Pedro López Varela informó el 11 de noviembre que existía un numeroso grupo de mineros en Montfalcó totalmente adictos a su causa, algunos cumplían con el servicio militar. Extraían lignitos oligocénicos como los de Corçà (Àger), explotados hasta 1953 por razones estrictamente autárticas, al otro lado de la Ribagorzana no lejos de su lecho en la partida de la Bordonera, anegadas ambas explotaciones por el embalse de Canelles. Dormían en casas de Montfalcó como ca de Batlle (1850), restaurada, Franciscà, Gasparó, Guillén, Maurí o Pociello.




    Estaban ocupadas por fuerzas enemigas de número impreciso todas las casas de Viacamp i Llitirà, población de 495 habitantes con posada regentada por Miguel Piquer y ganaderos potentes como Medardo Fray y Miguel Montanuy, a 20 km de Benavarri y cuatro horas de intrincado camino de herradura hasta Montfalcó.




    A 20 km de Montfalcó o tres de camino pasando por Mas de Quintillà (1.057 m), gran caserío del Montsec de l’Estall, se encontraba en igual situación, es decir, ocupada por el enemigo, la entonces capital comercial del entorno Tolba, obispado de Urgell, situada en la vertiente sur de la sierra de la Mellera, 750 habitantes, a siete km de Benavarri en coche de línea, que producía en regular proporción nueces, patatas, cereales, legumbres, vino, aceite, caza, pesca, tenía molino harinero: Antonio Perise Pociello, barbero-practicante: Vicente Gesa, posada: Vicente Rami, café: Ángel Galindo Llaquet, carnicería-bar: Ramón Borella, carnicería-tejidos: Francisco Macarulla y carpintero: José Blanco. De Tolba en Benavarri los rebeldes fusilaron a los labradores José González, Luis Llaquet, José Pallás, Francisco Paz y el posadero Antonio Tolsa Visa.




    El comandante Fidel Puerto y el capitán Ricardo Escrig se dirigieron el 12 de noviembre cuando anochecía hacia Calladrons para cortarse el cabello acompañados de Pere Borrell. El barbero no estaba. Recogieron comestibles y cenaron en tres casas diferentes. Los dos primeros cayeron presos mientras Pere Borrell cuando se disponía a reunirse con sus superiores se salvó de milagro. A la voz de ¡Alto! ¡Manos arriba! siguió una ráfaga de fusil automático. Permaneció escondido en un redil de cabras hasta las 10 de la mañana del día siguiente, saltó por el muro del corral al pajar, ocultó su arma con munición y regresó al PM.




    El mismo día a las 16,30 h regulares indígenas por sorpresa asaltaron entre Llitirà y Fet, mientras comían un cabrito, el covacho de Pociello, campamento del capitán López Varela desaparecido en la acción. Murió el guerrillero Juan Ruiz Cruz. Resultó herido en el muslo de la pierna derecha por bala explosiva el cabo Luis Sánchez González “Trece”. Y se dispersaron Zacarías Larraga Cortés “Pilarico”, de Orés, que pasó por su pueblo de regreso a Francia, Josep Montlleó Genovar y Joan Escoter Boqué (Alcover, Tarragona, 1902), agricultor de la torre Molí del Vent de Viladecans (Barcelona), cayó el 19 de noviembre y el 30 de diciembre fue trasladado a Zaragoza.




    El teniente Aquilino Baselga devino jefe de EM y el capitán Sebastián Gimeno Escuder comandante en jefe de la Brigada. Acompañados de Garcia Cornellà cenaron y durmieron en la casa del alcalde de Castilló del Pla. El 2º grupo del capitán Gimeno pernoctó en Purroi, localidad de veinticinco fuegos y 290 habitantes agregados en 1974 a Benavarri, diócesis de Urgell hasta 1874 y de Lleida hasta 1956, donde vendía comestibles Constante Guillén, fabricaba alpargatas Miguel Laorre, Manuel Turmo era el barbero-practicante, carpintero Antonio Llena, herrero José Fillat y fondas de José Badía, Ramon Borrell y Manuel Centeno.




    El 13 recogieron un poco de suministro en Pilzà, a 9 km de Benavarri, publicaron el Bando destinado a los alcaldes y comieron, tras proveerse de víveres en Estanya (672 m), pueblo de tres lagos freáticos y ocho casas abiertas aún en 1968, agregado a Benavarri que sumaba 372 habitantes con Andolfa o Mas Bllanc (Toñó y Galindo) y Castilló del Plla (765 m), cuyo carpintero era Miguel Alós, tejía Domingo Castells y el molino harinero pertenecía a la Sociedad Enjuanes. Llegaron noticias a pesar que algunos enlaces habían dejado de acercarse al PM atemorizados o detenidos. Cuatro camiones cargados de tropas habían salido de Tolba hacia Pont de Montanyana.




    Los árabes campaban a sus anchas por Llitirà, Montgai, Zurita y Torlaribera, lugar de 470 habitantes con Santa Truja, Vilasibons, Vilas del Turbón y Vilacarle, a 45 km de Benavarri, unido con Campo por camino de caballerías, tenía dos importantes exportadores de productos agrícolas: Garante Abentiu Bonsón y Joaquín Ariño.




    En casa Mingo, la escuela de l’Estall (866 m), antigua posesión templaria, llegaron a vivir diez personas y el pastor Santiago Pena Capdevila, el último habitante fijo desde 1974, que abandonó el pueblo poco antes de fallecer en la residencia geriátrica de Benavarri en 2008 a los 86 años. Tenía 22 años en 1944. No hizo la guerra porque su quinta no fue movilizada ni tuvo que cumplir después con el servicio militar por ser huérfano de madre y su padre sexagenario. Recordaba perfectamente la gigantesca nevada del 6 de febrero de 1944 porque en aquella precisa fecha falleció su tío Mateu Tobeña Rourera a los 100 años, repleto de vitalidad, un siglo de existencia terrenal en unos tiempos con una mediana de vida entorno a los diez lustros. Volvió a nevar en octubre de 1944. Aquellas tres nevadas semanas retrotraían a su mente la época de mayor tránsito en toda la historia de aquella quincena de casas abiertas: “Los maquis eran gente educada. Se portaron como auténticos caballeros. Bien vestidos, mejor hablados. Estuvieron yendo y viniendo por todas las poblaciones del Montsec muchos días. Nunca más hubo tanto movimiento en este país. Explicaban sus intenciones, eran buenas. Desaparecieron en cuanto llegaron legionarios y moros, mal personal este.”




    Antonio Soro Gaset, juez de Paz de Viacamp i Llitirà desde 1976, algo más joven que el precedente testimonio pues vino al mundo con la República de la mano, reconstruyó ante el autor de forma sencilla aquella dura época de la posguerra marcada por las cartillas de racionamiento, el estraperlo, el contrabando de ganado hacia Lleida porque se pagaba mejor, las caminatas nocturnas para molturar 100 kg de trigo en el Molino de Montrebei y después hornear pan en casa con los 80 de harina obtenidos más 20 de segundas para enriquecer el pienso animal: “Y de los moros, mal recuerdo, esos sí que daban miedo. Robaban por todas partes. Gallinas, corderos, hasta la leña. Los maquis no hacían nada, eran sencillamente gente que no se daba por vencida de la Guerra Civil. La Guardia Civil anduvo merodeando después muchos años por aquí. Vivían también miserablemente, 400 pesetas al mes. Menos mal que cuando llegaban a una casa se sentaban en la mesa y sacaban el vientre de pena. Cuando corría la voz que se habían visto hombres armados en determinado lugar acostumbraban a patrullar en el sentido contrario y si ocurría algo hacían como los caracoles, que salen después de la tormenta.”




    El teniente Aquilino Baselga reflejó su estado anímico, lacerado por la marcha de los acontecimientos: “Fidel Puerto y Ricardo Escrich prisioneros, los mapas Michelín del EM se perdieron con ellos, la moral del personal es bajísima. Esta pesadilla no me deja dormir. La noche es larga. Antes que el día aparezca pienso ¿qué sorpresa tendrá para nosotros el 14? El enemigo ha concentrado gran cantidad de soldados, moros la mayoría. La población civil empieza a negarnos el suministro atemorizada por la Guardia Civil. Muchas casas han recibido la orden de desalojo para que no obtengamos comida.”




    Recibieron con alegría en su PM ubicado en un bosque entre Montgai y Llitirà el regreso de compañeros que consideraban desaparecidos: Luis Terés Nusas, enlace de EM, Antonio Peral Serrano “Bigotes”, Anastasi Garcia Cornellà “Taxi”, Manuel Chico Silva “Chispita”, Manuel Vergara “Peque” y tres más acompañados del teniente Eleuterio del Hoyo Rodríguez y el capitán Manuel Beltrán. Había sido detenido Enric Satué Vives, tintorero de Barcelona, 42 años, casado, tenía dos hijos.




    Ante tan delicada situación, reunidos en calidad accidental de máximos jefes, Aquilino Baselga, Manuel Beltrán y Sebastián Gimeno decidieron emprender el camino de regreso el 15 de noviembre hacia el norte de la vecina comarca leridana de la Noguera. Desde el Montsec de Aragón pretenderían saltar al Montsec de Meià y llegar a las cercanías de Artesa de Segre en cuyas inmediaciones tenían constancia que operaban otros grupos según se desprendía de la Orden nº 15.




    Para infundirse moral y como es habitual en toda guerra, conforme se van produciendo bajas, en el Diario de Operaciones procedieron a anotar unos ascensos entre los supervivientes “por méritos contraídos en las operaciones guerrilleras e interpretando los propósitos del comandante Ramón”. Ascendieron a comandante Sebastián Gimeno por “tomar el mando de la Unidad por propia iniciativa y voluntad sin tener en cuenta la gran responsabilidad” cuando cayeron los jefes de la Brigada con un especial recuerdo para el también ascendido a comandante, aunque detenido, Ricardo Escrich: “Su capacidad militar y su gran espíritu de sacrificio en el desempeño de sus funciones hace que la Unidad llegue a su alejado Sector sin ninguna contrariedad. Hecho prisionero por el enemigo ha dado en todo momento muestra de un gran valor y entusiasmo por la lucha en pro de la liberación de España.”




    El grado de capitán se adjudicó al teniente Aquilino Baselga “por haber dado en todo momento muestras de capacidad y valor ante el enemigo”. Subió a teniente Antonio Peral Serrano “por su buen comportamiento en todo momento” y el sargento Florián Solano Luzaga porque “desempeña satisfactoriamente las misiones delicadas”. Y se convirtieron en sargentos por ser “disciplinados y valientes en el cumplimiento de las delicadas misiones que les han sido designadas, han llegado a ganarse el aprecio y confianza de todos los jefes” Anastasi Garcia Cornellà, Mariano Borderas Rivera (La Almalda, Pina de Ebro, 1922) y Pere Borrell Claramunt (El Vendrell, 1891), nacido en la calle general Zurbano, payés, casado, dos hijos. Estos dos últimos cayeron presos el 22 de noviembre. Un mes más tarde fueron trasladados a Barcelona.




    Al final se pusieron en ruta 22 hombres en la anochecida del 16 de noviembre. Al día siguiente por la tarde el teniente Eleuterio del Hoyo y el capitán Beltrán intentaron que un campesino del extenso término de Viacamp recogiera al herido Luis Sánchez González en su casa pero se negó atemorizado porque llevaba poco tiempo en libertad condicional y estaba sometido a constante vigilancia. No obstante aceptó llevarle comida en un lugar concreto del bosque con la condición que se quedase un guerrillero a su lado para curarle y ayudarle.




    Para comer se repartieron el 17 entre las hoy patéticas ruinas de las casas Agustí, Benedet, Coix (la única en pie que hace las veces de carlanía), Figuerol, Soqué, L’Abadia, Montgai, Portomeu, Salduga, Sabater, Teixidor o Torrons edificadas en una sola calle de piso incómodo, una plaza de figura cuadrada e imperfecta con abrevadero y lavadero en el centro que formaban el lugarejo de Finestres, conocido como “el pueblo de la muralla china” por su cadena de crestas roqueñas situado en una hondonada a mediodía de Viacamp, rodeada por elevados montes de carrascas y robles bajo la advocación de Sant Marc y Sant Vicenç del Castell a dos horas de su capital Fet a través de un camino sobre cantiles por la Casa del Sinyor, Caseta de los Moros, collado de Savinós y los Obaguets. Y a una hora de Estopanyà vadeando el Guart a la altura del puente de Penavera construido por Enher. Los comestibles que pudieron conseguir eran pobres en cantidad y calidad. Recibimiento frío. La gente, dominada por el pánico, deseaba que desapareciesen de inmediato. Vivía atemorizada por los moros.




    Recogieron la información que el 1 de noviembre pasaron entre 30 y 40 guerrilleros, el 15 un grupo de cinco y el 16 uno de diez que cenó allí mismo. Todos en dirección a Catalunya. Estos dos últimos grupos pertenecían a su unidad. El 14 un contingente de 120 soldados ocupó el pueblo por sorpresa. Por las montañas de Estopanyà pasaron 500 árabes. Una bandera de jóvenes del Tercio con aspecto de miseria y hambre, calzados con alpargatas, obligó al vecindario de Finestres a acompañarles con todas sus acémilas hasta Estopanyà en cuyo camino sorprendieron a tres guerrilleros, uno se rompió un brazo al saltar por un muro cuando intentaba escapar.




    Siguieron el camino que unió durante siglos la Llitera con la Noguera desde Estopanyà a Balaguer por Tragó, les Avellanes y Os de Balaguer. Pasaron a la orilla izquierda de la Ribagorzana por el paso del Llop y el puente de Tragó en Blancafort, anegados ambos en 1962 por las aguas del pantano de Canelles. En dicha aldea leridana de olivos y almendros, carboneros, pastores y payeses, los guerrilleros cenaron “siendo recibidos con grandes simpatías de admiración y un trato deferente”.




    Los guerrilleros de la 468 Brigada pernoctaron en un pajar de Blancafort y anduvieron desde el alba hasta las ocho y media de la mañana. Se camuflaron en un carrascal apartado del camino por el que veían circular al enemigo como trasladaba fuerzas de Catalunya a Aragón y viceversa. Cenando en unas masías de Millà (Àger) supieron que el Valle de Arán había sido liberado de guerrilleros y les contaron la atrevida visita del capitán general a Viella que había suscitado gran admiración por su valor. El general de la División de Cazadores de Alta Montaña nº 42 Ricardo Marzo Pellicer recriminó públicamente la imprudente osadía a José Moscardó Ituarte, general desde el 25 de octubre de 1936 condenado a muerte en rebeldía por sentencia firme de la sección 2ª del Tribunal Popular Especial de Madrid.13




    

      13. José Luis CERVERO. Los rojos de la Guardia Civil. Su lealtad a la República les costó la vida. Madrid: La Esfera de los Libros, 2006, p. 165.


    




    Tropas de regulares indígenas bajaban de Aran para desplazarse al sector de Benavarri con la misión de perseguir guerrilleros emboscados. Diez guerrilleros, uno de ellos coronel, se habían entregado a las tropas en la vecina localidad abacial de Bellpuig de les Avellanes.14




    

      14. Convento premonstratense desamortizado (1835), noviciado marista (1910), manicomio de la Generalitat (9/1936 - 4/1938), Hospital del CE Aragón y CG de la 51 División (4/1938 - 1/1939). Desde 1967 un mausoleo hermana restos de 38 asesinados (10 ciudadanos y 28 maristas), 21 dementes de Huesca, 36 soldados rojos y 379 nacionales. Desde 2002 son homenajeados por las asociaciones de Veteranos de Montaña de Lleida y Huesca. Dicha pluralidad de despojos confiere al sepulcro la categoría de excepcional reliquia de la Guerra Civil. El President Jordi Pujol escribió: ¡Allí están todos! (La Vanguardia, 3/7/2006).


    




    Retomando el Diario de Campaña de la 468 Brigada, ante aquel panorama de bajas y sufrimientos, la ciudadanía transmitía la siguiente impresión a los guerrilleros: “Hemos sido engañados y nos compadecen con gran melancolía y sentimiento. Nos dicen que hemos venido muy pronto y que no estaba todo bien preparado.” Nuevas informaciones les sumieron en el más atroz de los pesimismos. Su sufrimiento interior y moral resultaba aterrador. Recordaban su entrada a España, preñada de formidables esperanzas. Su cabeza cavilaba. Tan sublime que era su cruzada. Los pueblos confundieron su lucha tan sagrada como noble. No podían conciliar el sueño.




    El grupo precedente había decidido dividirse en dos según su región. Cada uno hacia su patria chica. El capitán Manuel Beltrán, tomando la dirección de Balaguer, partió hacia Castelló de la Plana, su tierra natal. El guerrillero Rancia, hacia Zaragoza: “Lo apreciábamos muchísimo ya que a pesar de sus pocos años siente nobles sentimientos de Libertad y aspira al bien de su Patria.”




    Decidieron regresar al Ariège francés por el puerto de Salau desde el valle de Isil Florián Solano Luzaga “Pinares”, Pere Borrell Claramunt, no lo consiguió, y Anastasi Garcia Cornellà “Taxi” (Salt, 1917 - Girona, 1988), hijo de Pere Garcia Font y Victòria Cornellà Planas, de Santa Coloma de Farners. Consiguió salvarse de esta pero cayó en la redada de los Ochenta de AGC y PSUC en 1947, fue uno de los 36 reclusos que incurrieron en la sonada falta muy grave cuando respondieron en la Modelo de Barcelona con un silencio sepulcral al grito obligado de ¡Franco! al romper filas el 20 de noviembre de 1947, fecha conmemorativa de la muerte de José A. Primo de Rivera y fueron recluidos en células de aislamiento por tiempo indefinido. Afortunadamente no afloró su paso por el Maquis francés ni su participación en esta expedición. Defendido por el teniente de Artillería José Rego Puente, aportó certificados de buena conducta extendidos en Santa Coloma de Farners por el alcalde, el arcipreste, el Garaje Boada y 16 vecinos, acabó condenado a cuatro años y salió de prisión gracias al indulto del Año Santo (13/01/1950).15




    

      15. Sumarísimo 35.836, Archivo Tribunal Territorial Militar Tercero, Barcelona.


    




    Aquilino Baselga reflejó aquel adiós en el Diario de Campaña con términos compungidos: “La despedida de estos tres compañeros es terrible al abrazarnos, las lágrimas saltan de nuestros ojos a pesar de los grandes esfuerzos que hacemos. Han sido de los mejores Guerrilleros que hemos tenido, dispuestos en todo momento a cumplir con su deber, disciplinados y valientes. Que la suerte les acompañe y que un día no muy lejano les podamos abrazar de nuevo. Marchan bajo la creencia absoluta de que han sido engañados y con los puños crispados dicen que no tendrán perdón quienes sean los culpables. Palabras duras, pero no podemos decirles nada. Quedamos anonadados. El dolor nos domina y oprime nuestros corazones de luchadores ante tan tristes momentos.”




    El 19 de noviembre hicieron noche en el barranco del Salt (Les Avellanes) y continuaron por el trazado de la vía transpirenaica Lleida-Saint Girons, línea ferroviaria detenida en la Pobla de Segur desde 1951. En su construcción trabajaban entre 30 y 40 obreros. Cruzaron la Noguera Pallaresa de noche por la Pasarela de la Canadiense (1918), subieron por Fontllonga hacia Figuerola de Meià, pueblo de quince casas construidas alrededor de una torre medieval de defensa devenida palomar, cuyos habitantes vivían aterrorizados porque los moros que habían bajado del Valle de Arán vivaquearon por allí el 10 de noviembre dedicándose al pillaje robando gallinas, conejos, cabezas de ganado sin pagar nada, amedrentando a todo el mundo y al día siguiente se enseñorearon de la Feria de San Martín y Mercado de la Perdiz celebrados desde tiempos inmemoriales en Vilanova de Meià. Hallaron en la cabeza de puente de la Baronia de Sant Oïsme por la cual la 1ª División Navarra de Rafael García Valiño rompió el Frente del Montsec (23/12/1938): “antiguas trincheras de nuestra guerra, alambradas en buenas condiciones”.




    Aprehendieron en Fontllonga a siete guerrilleros, pertenecientes probablemente a la 3ª o la 5ª Brigada, uno de ellos herido, de los que ocuparon una semana la sierra del Montsec de Meià y pueblos adyacentes como Vilanova y Santa Maria. Fueron golpeados, maltratados, pasados por las armas y homenajeados en 2002. Son recordados con placas colocadas por la AAGE-FFI Catalunya (1992) y Col·lectiu a les Trinxeres (2009). Cuando en 1982 se disponían a construir una explotación porcina sobre sus sepulturas en la era del Maleno, el excautivo y canónigo de Urgell, párroco de Balaguer 25 años y de Ribes de Freser durante la II Guerra Mundial que ayudó a muchos evadidos extranjeros, Pere Codern Forn, fallecido en 1983 a los 78 años tras 53 años de ministerio sacerdotal, dispuso el traslado de sus restos al cementerio del monasterio agustino de Santa Maria de Meià, hospital de la Expedición Real carlista (1837), CG de la 26 División “la Durruti” (1938) y entonces sede de tropas que controlaban la sierra de Meià. Por ayudar a unos maquis que intentaron establecer bases entre la Baronia de Sant Oïsme, Fontllonga y Figuerola de Meià una contrapartida detuvo a los lugareños Julià Camarasa Domingo, Pere Jusmet Llovet y Josep Cots Capella, encerrados hasta 1945.




    En las montañas del Montsec de Meià al parecer murieron dos mercenarios árabes en tiroteos con la 3ª Brigada, la vanguardia más meridional, cuya misión era la ocupación y liberación del subsector limitado al este por el Segre y al oeste por la Ribagorzana con centro en Tremp.




    Los restos de la Brigada 468 el 22 de noviembre a las 9,30 h reanudaron la marcha cruzando el cerro Monteró. Comentaron con dos carboneros del mas Macià y mas Ginesta en charla amical las atrocidades cometidas por los marroquíes. Imponían el pánico por todo. La gente estaba cansada de aquella plaga. Revivía los malos recuerdos cuando vinieron con Franco al final de la guerra a “liberar” aquella zona.




    Sortearon el troglodítico poblado de la Clua de Meià porque había una dotación musulmana y se encaminaron directamente hacia la veintena de masías diseminadas del valle: l’Eriet de Caps, l’Eriet de Mig i l’Eriet de Baix. Después de cenar y abastecerse se dirigieron a Gàrzola. Por la parte meridional de este pueblecito del Valle de Meià llegaron al sureste de Lluçars, capital de la Baronia de la Vansa (468 habitantes), y reposaron hasta el amanecer en el bosque de la Oromina.




    Este sector venía señalado en las órdenes de la 204 División como territorio de repliegue de las fuerzas que operaban en el sector de Benavarri pero no quedaba por aquellos páramos ni un guerrillero desde hacía al menos dos semanas. Al anochecer del 24 bajaron a cruzar el riachuelo de les Segues, afluente estacional del Segre por debajo el puente de Vall-llebrera terminado en 1949 por Regiones Devastadas, para subir hasta Tòrrec, pueblo también de la misma Baronia de la Vansa, pero ladeándolo por la masía els Planells. Cruzaron la carretera entre Tremp y Artesa de Segre a la altura del km 15 y durmieron en el bosque de la Serreta.




    Al reanudar el viaje con el ocaso del 25 llegaron a una masía que se divisaba al norte, la Casa Gran de Folquer. Recogieron comida e información. Merodeaba el enemigo por todos los caminos y tierras de los alrededores. Subían a diario efectivos gubernamentales. Había destacamentos en Tiurana, Pallerols de Rialb y Alòs de Balaguer. Mataron a dos guerrilleros en la sierra que une Alòs con Camarasa por encima del espectacular desfiladero de Mu al fondo del cual serpentea el Segre silencioso. En Vilanova de Meià, ocupada el 3 de noviembre por los maquis, hecho recordado en 2010 con una placa en la calle del Raval, se repartieron los militares entre el Hostal Pissé (1845) y casas principales como cal Castejón o cal Guerra. En una cama del segundo piso de cal Tax en la plaza Mayor durmió un oficial de regulares con su asistente árabe al lado echado sobre el suelo. La tropa vivaqueó en eras y cabañas. Patrullaban por toda la sierra del Montsec de Meià, del puerto de Comiols a la Portella Blanca sobre Rúbies.




    En Artesa de Segre había tropas en el edificio de la Granja de Montserrat, hospital de campaña de las divisiones franquistas 84, 61, 62 y 1ª Navarra entre enero y febrero de 1939, oficiales en las fondas La Palma, Nova y pisos alquilados. En dicha ciudad, la más pequeña de España, para seguir el despliegue militar en persona, posó el general divisionario Emilio Esteban Infantes “el enemigo nº 2 de Rusia” (Agustín Muñoz Grandes era el nº 1, según REI). Pertenecían al Regimiento de Infantería Inmemorial nº 1, el más antiguo de España (1634), procedente del cuartel de la Moncloa de Madrid a las órdenes del coronel Camilo Menéndez Tolosa (Santa Cruz de Tenerife, 1899 - Madrid, 1970), legionario herido en la Guerra del Rif, retirado por la Ley Azaña, comandante en la IV de Navarra y ministro del Ejército (1964-1969).




    Coincidiendo con la fervorosa Santa Misión celebrada entre el 27 de noviembre y el 8 de diciembre de 1944, en Ponts se repartieron jefes y oficiales entre fondas, pisos de alquiler y casas particulares como cal Gravat y ca l’Alsedà, mientras tropa, parque móvil y mulos se alojaron en barracas, pajares, almacenes, los locales de l’Estó, l’Audet y el Centre d’Esquerra incautado desde 1939 por FET-JONS (Hotel Boncompte). Fue sustituido el Inmemorial desde mediado junio de 1945 a febrero de 1946 por el Regimiento de Infantería Zaragoza nº 12 desplazado desde Santiago de Compostela con su coronel J. González Pérez y una banda de cornetas y tambores que sirvió para solemnizar diversas festividades religiosas.16




    

      16. Manuel GABRIEL, “Notes i fets del maquis, 1944-1945 (I y II)”, Portaveu del Segre Mitjà, Ponts, 2006.


    




    Procedente de Tánger, el Regimiento de Infantería nº 13 Provisional Flechas Verdes de la 41 División, disuelta a principios de 1945, a las órdenes del excéntrico y colérico, africanista y divisionario José Martínez-Esparza Vendrell, fallecido de accidente en 1949 tras despeñarse al adelantar un camión por la derecha cuando era general en jefe de la 2ª BM de la División Acorazada (I CE), con los buques mercantes Contramaestre Casado y Tarifa, llegó a Barcelona y subió hacia las comarcas del Pallars y Aran para distribuirse entre Tremp, la Pobla de Segur, Llavorsí, Sort, valles de Cardós, Aran, Alins, Àneu e Isil y reforzar a los seis batallones de la División de Cazadores de Montaña Urgel nº 42 a partir del 20 de octubre.




    En los cargueros Torras y Bages, Castillo de Simancas, Monte Galera y Ría de Pontevedra protegidos por el destructor Churruca —hundido a cañonazos en 1991— el Regimiento de Artillería nº 19 y el Regimiento de Infantería nº 14, con el mismo destino partieron el 10 de octubre desde Ceuta, en cuya plaza se hallaba este último desplazado de su cuartel de Pedralbes en Barcelona desde finales de 1942 a raíz de la derrota alemana en el norte de África para prevenir aquella ofensiva aliada que no llegó nunca. Atracaron en Barcelona cinco días después. Y subieron en tren y camiones hacia el Pirineo leridano para combatir la invasión guerrillera.17




    

      17. Ferran SÁNCHEZ AGUSTÍ. Maquis al Montsec. Del Migdia francès a l’Aran i el Pallars, 1944-1956. Lleida: Pagès editors, 2008, p. 45-59.


    




    No obstante, los guerrilleros consiguieron eludir la vigilancia y cruzaron el río Rialb a la altura del Molí Nou (piscifactoría), por aquel entonces visita clandestina de muchos campesinos que venían de lejanas latitudes para adquirir de estraperlo ocho kilos de harina a cambio de entregar o moler diez de trigo. Al día siguiente se acercaron sobre el mediodía al molino en cuestión para proveerse, informarse y secarse después de haber pasado la noche en un bosque cercano bajo la lluvia. El molinero Antonio Serra Pol y su familia vivían horrorizados. Consiguieron algunos comestibles y tabaco con la súplica que desaparecieran cuanto antes porque frecuentemente venían fuerzas enemigas. El 26 cenaron y pernoctaron en la masía Terrasola.




    Cuando despertaba el crepúsculo del 27 se aproximaron para cenar a las masías del Cerdanyès (Baronia de Rialb). Pero, a partir de las 7 de la tarde, las autoridades habían advertido que no abrieran la puerta a nadie. Aquí supieron de la nueva táctica para dificultar sus movimientos, una vieja estrategia promovida por el general Valeriano Weyler en la Guerra de Cuba: la contrapartida. Para comprobar si se respetaba aquella orden: “La Policía coge a personas de los pueblos, que les hacen pasar como maquis y van por las masías y casas de los pueblos a llamar. Si estos abren, al día siguiente son denunciados como protectores del maqui y encarcelados. Ante este nuevo sistema la gente está todavía más atemorizada y se comprueba una vez más el odio falangista contra los Guerrilleros.”




    El 28 de noviembre de 1944 por la mañana anduvieron perdidos unas horas hasta encontrar el sendero que discurre paralelo por la derecha del Rialb dejando al fondo el sumidero del temido Forat de Buli y, al otro lado de orilla, la Roca Encantada. Alcanzaron un bosque cercano a la Rua, caserío encastillado a 1.109 m en una peña de escarpes a medio camino entre Isona y Bóixols.




    Pasaban de la comarca de la Noguera a la del Pallars Jussà en ruta hacia l’Alt Urgell y Principat d’Andorra. No pudieron pegar ojo a causa de un viento del norte que soplaba con inusitada violencia y zarandeaba como marionetas los cuerpos de los angustiados guerrilleros. Al atardecer reemprendieron la caminata por la pequeña cuenca de Prats de Sallent o de Carreu que sirve al riachuelo Pujals para separar las sierras de Carreu y Sant Joan. Se detuvieron al alborear del 29 de noviembre y cuando oscurecía siguieron por el barranco de Fontfreda camino de Coll de Nargó (Alt Urgell).




    Tuvieron conocimiento que se había restablecido la circulación viaria por la carretera que conducía a Andorra. En su línea fronteriza, reabierta el 21 de noviembre, se situó durante un día y una noche un considerable contingente de tropas del Ejército en camiones dispuesto a invadirlo pues quedó en entredicho la neutralidad andorrana por la permisividad a constantes infiltraciones guerrilleras. Desde el 21 de octubre permaneció cerrada la aduana de la Farga de Moles con una zanja abierta para impedir el paso de tránsito rodado.
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